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La R ed acción  y  A dm in istración  de la  R E V IS T A  s e  ha trasladado á  la 
calle  R iera  de San  Juíin, n.° 3 1 , p iso  2 . " —2 .' puerta.

EL ESPIRITISMO

SXJ o  A.R.A.OTEI5. G  I  E  2ST T  I V ' I  O  O

La filosofía novísim a que invade el cam po de ios conocim ientos hum anos bajo • 
el nom bre de  Espiritism o, p resen ta  dos g randes a sp e c to s ; ei científico y el 
moral.

Conocer y am ar, para la realización del p ro g re so : ta l es su suprem a síntesis.
Ya Alian K ardec lo expresó, contestando sum ariam ente á la p regun ta  o¿ Qué 

es el E sp iritism o ?» :
«El Espiritism o es á  la vez—decía el m aestro—una ciencia de observación y 

una doctrina filosófica. Como ciencia p ráctica, consiste en  las relaciones que 
pueden establecerse con los espíritus; como doctrina filosófica, com prende todas 

las consecuencias m orales que se desp renden  de ta les relaciones.»
Y d iscurriendo respecto  á la ciencia, decía en el m ejor de sus libros. E l Gé­

nesis :
«La inteligencia hum ana ha elevado sus po ten tes concepciones por encim a de 

los lím ites del espacio y dei tiem po; ha penetrado  en el dominio inaccesible de 
las antiguas edades, sondeando el m isterio de los cielos y explicando el enigm a 
de la Creación. El mundo exterior ha desplegado, á los ojos de la ciencia, su pa­
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noram a espléndido y su magnifica opu lencia; y los estudios del hom bre le han 
elevado al conocim iento de lo verdadero : ha  explorado el universo  encontrando 
la expresión de las leyes que lo rigen y la aplicación de las fuerzas q u e  lo sostie­
nen, y , si no ha sido dado á  éste m irar facie ad  faciem , cara á cara , á !a causa 
prim era, por lo m enos ha llegado á la noción m atem ática de la serie  de las cosas 

secundarias.
«En este últim o siglo, el m étodo experim ental—único verdaderam ente c ien tí­

fico _ s e  ha aplicado á las ciencias naturales, y con su auxilio se  ha ido el hom ­
b re  em ancipando de las preocupaciones de la antigua escuela y de las teorías es­
peculativas, para ence rra rse  en el campo de la  observación, y cultivarlo  con 

cuidado é inteligencia.
oSí, la ciencia del hom bre es sólida y fecunda, digna de  nuestros hom enajes 

po r sa  pasado penoso y largam ente  probado, digna de nuestras sim patías por su 
porvenir, y preñada de descubrim ientos ú tile s ; porque la naturaleza para lo su­
cesivo es un libro abierto á las investigaciones del hom bre estudioso, un m undo 
franqueado á  las m editaciones del hom bre pensador, una región brillan te , que el 
esp íritu  hum ano ha  visitado ya, y en  donde puede avanzar con seguridad, lle­

vando por b rú ju la  la experiencia.»
El prim er Congreso in ternacional espiritista, que debia responder al necesa­

rio  sentido progresivo de nuestra  doctrina, ha ido m ás allá que Kardec, afirm an­
do y proclam ando, á la cabeza de sus Conclusiones, la existencia y  v irtua lidad  
del Espiritisino como la Ciencia in tegral y  progresiva. Tam bién sentó  aquella 
A sam blea, al señalar los carac teres actuales de la doctrina, que «constituye una 
Ciencia positiva y experim ental», y «es la forma contem poránea de la R evela­

ción.»
Tan pronto como nosotros nos penetram os de lo q u e  e ra  el Espiritism o y el 

camino que en su desenvolvim iento científico debia seguir, exponíam os así nues­

tra  idea lPrelim inares al estudio del Espiritism o.— Í872) ;
La m archa  progresiva del entendim iento  hum ano está determ inada por las 

grandes controversias de las ideas exclusivistas que se va n  y de las ideas exclu­
sivistas que v ienen  á  sustitu irlas. Del fondo de am bos exclusivism os han brotado 
siem pre, m erced al estudio y á despecho de la into lerancia, verdades que form a­
ron luego en  el cuerpo de la ciencia, aum entando el contingente de conocim ien­
tos legado sucesivam ente por unas generaciones á o tras. Estos conocim ientos ya 

afectan al m undo m ateria l y sensib le, ya al m undo esp iritual.
El conjunto arm ónico que forma el orden  de la creación, no puede establecei 

una separación radical de am bos m undos, com plem entario  uno de otro en el 

plan general del u n iverso ; pero ellos, ó más bien el m étodo á que obedecieron 
ios filósofos, señalaron escuelas opuestas que, ora im perando unas, ora im peran­

do otras, vinieron á prom over y facilitar todos los progresos realizados.
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Mas hem os llegado á un  punto en que precisa  d estru ir los exclusivism os, en 
que la sín tesis debe recobrar su legítim a im portancia y el análisis debe ocupar 
su oportuno lu g a r; hem os llegado á  un punto  en que el hom bre, ese lazo de 
unión en  nuestro  planeta en tre  los dos m undos, el m undo m aterial y el m undo 
m oral, el m undo sensible y el m undo racional, el m undo de los cuerpos y el 
m undo de  los esp íritus, valiéndose de  sus dos grandes potencias, de  la razón que 
le descubre el m undo m oral y de  la sensación que le com unica con el mundo 
m aterial, haga sus incursiones sobre uno y o tro, aplicando la razón para  recono­
cer á Dios, la conciencia para estud iarse  á sí m ism o, el yo, y la sensación para 
estudiar el no yo, la naturaleza y los objetos exteriores. Ya Sirviéndose de la  r a ­
zón ó de la sensación, ya aplicando Ja experiencia y la observación de los hechos 
sensibles, ya valiéndose del método inductivo ó del deductivo, el Espiritism o 
abarca toda la esfera de los conocim ientos hum anos y fija principalm ente sus m i­
radas en  el porvenir, trayendo al campo de las investigaciones un elem ento  de 
estudio q u e  le da  el carác ter de ciencia n u eva ;  el principio in te ligen te  y la  suma 
de fuerzas de las inteligencias, de donde se  deriva el hecho de la com unicación 
espiritual.

£1 Espiritism o no sólo depende, como todas las teorías físicas, de los p ro ­
gresos de la experiencia, sino que tiene  sus raíces en las profundidades del 
pensam iento, del sentim iento y de la im aginación; por eso al ex tenderse  incesan­
tem ente en el horizonte de las ideas y de los hechos, fortifica el carác ter á la par 
que el esp íritu , y está lejos de ofrecer el poco em bolador presen tim iento  de que 
los progresos y los nuevos descubrim ientos envuelvan para é l la  destrucción 
cual sucede en las teorías de las ciencias natu rales, sino q u e  conform e va leyén­
dose en las m isteriosas profundidades de lo desconocido, el Espiritism o crece en 

m agnificencia, al com pás que á su vista crecen  en m agnificencia el orden  físico 
y el orden  m oral.

El Espiritism o viene á edificar, pero reform ando el criterio  filosófico, uniendo 
las ciencias en tre  si para  llegar á la única de donde deriven todas, y arm onizan­
do las opuestas en el sintetism o que proclam a.

Bajo estos puntos de vista, no puede considerarse como una filosofía y una 
teogonia nueva: su  objeto es buscar la razón, el criterio  filosófico de las cosas 
cuyas m anifestaciones vem os, y este objeto responde á una necesidad, que nos 
la pone de  manifiesto el exam en de la h istoria de la filosofía y su  estado actual, 
dem ostrándonos se r  providencial la aparición del E spiritism o tal como hoy se le 
estudia y nosotros lo consideram os.

A hora bien; el Espiritism o, al levantar una p un ta  dei velo de U ltratum ba para 
m ostrarnos la realidad de  la vida y que la  existencia p lanetaria no es m ás que 
una de tan tas e tapas en  la vida eterna del esp íritu , nos da un concepto superior 
para ajustar nuestros actos á ios principios de la Justicia y del Bien, única mane-
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ra  de realizar el verdadero  Progreso, m ediante el m ejoram iento propio y con la

práctica de! am or al prójimo.
Y al mismo tiem po que basa  una te, inquebran tab le  porque se afianza en la 

razón, para enseñarnos q u e  el objetivo adonde tiende  esta doctrina, es conducir­
nos hacia el ideal de perfección, nos em peña en el estud io , para  conocer m ás y 
am ar m ás. De ahi otro de los caracteres que tam bién señaló  e l Congreso, acep ­
tando la fórm ula por nosotros p ro p u e s ta : «No im pone una creencia, invita á un 

estudio.»
Y asi, aunque repugnem os la palabra dogm a, que riñe  con el sentido em inen­

tem en te  progresivo del Espiritism o, bien  podem os sen ta r como el prim ero de 
nuestros dogm as ó afirm aciones fundam entales de conducta ó procedim iento , se­
gún dice un elegante escrito r y profundo pensador espiritista: «El E spiritism o es 
la Ciencia.» «El Espiritism o en tra  po r la cabeza y no por las m anos.» «El E spiri­
tism o es el am or, sí, y ei sen tim ien to ; pero después de  pensado. Ha de llenar 

an tes la cabeza, an tes el entendim iento , que el corazón.®
P o r eso nuestro  prim er consejo á quien p re tende in ic iarse  en la doctrina ó á 

qu ien  se consagra á la  observación y práctica de  las m anifestaciones es éste.

«Estudiar y razonar.»
Y po r eso nuestro  constante afán de  im buir la idea de  la necesidad  de d ar á 

las sesiones y á la escuela filosófica, el sentido científico que el Espiritism o recla­
m a por su propio carácter, y q u e  se  im pone para  ev itar q u e  á  ia som bra de una 
filosofía em inentem ente racionalista arra iguen  las alucinaciones y exageraciones 
que padecen po r necesidad aquellos q u e  no estud ian , y para evitar la invasión 

del fanatism o que nace siem pre allí donde la ignorancia im pera.
Siendo el Espiritism o, bajo uno de  sus principales aspectos, la ciencia de los 

fenóm enos causales de la  religión, según expresa un ilustrado escrito r espiritista , 
quien cree, como nosotros, q u e  «vale m ás un hecho que todoslos d iscursos habi­
dos y por haber, cuando se  tra ta  de la propaganda»; lo q u e  no sea p artir de hechos 
perfectam ente com probados, ha  de inducir á e rro r, falseando la base ó punto de 

partida, en cuanto á experim entación se refiera.
Mas con la razón por guia para  d iscern ir siem pre, y creando gabinetes de 

experim entación, no sólo desaparece todo peligro, sino que asi, y sólo asi, r e s ­
ponderem os en lo q u e  á  nuestro  estudio afecta, al sentido científico q u e  c a rac te ­

riza al Espiritism o, m erced al cual h a  dado y ha de d ar su s  m ás g randes y 'm ás 

seguros pasos.
No olvidem os que n u estra  escuela sólo puede ser com batida, de buena fe se 

en tiende, por quien no conozca de  qué principios fundam entales parte , á dónde 
va  su finalidad, y los saludables efectos q u e  en el hom bre produce y ha  de p ro ­
ducir en la hum anidad n u estra  doctrina cuando im pere en ei planeta.

De sus propagandistas y de Lodos su s  afiliados depende que el plazo se  acor­
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te. En p rim er lugar, m ostrando con los actos la bondad de la doctrina que los 

inform a, esto es, la predicación del ejem plo, ó «la constante realización de aque­
lla por la práctica de las m ás severas v irtudes públicas y privadas», como ha 
aconsejado el Congreso esp iritis ta ; y haciendo v er q u e  ias m anifestaciones cono­
cidas bajo el nom bre de Espiritism o, tienen derecho ahora á ocupar la atención 

de los sabios.
Cierto es que los W allace, los H uggins, los V arley, los Crookes, los Flam m a- 

rion, los Zoellner y o tras em inencias científicas han  arrojado el guante , sin con­
segu ir aún  d ar la consagración oficial á esas investigaciones, y á  pesar de que ya 
en 1871 la autorizada palabra de Sir W illiam  Thom psom  recordaba á la asocia­
ción británica reunida en Edim burgo, que «la ley e te rn a  del honor m anda á la 
ciencia m irar sin tem or todos los problem as que puedan serle  lealm ente presen­
tados»; pero tam bién es cierto que de entonces acá se ha  hecho m ucho camino; 
la fenom enalidad espiritista  ha invadido los gabinetes de experim entación de sa­
bios como los citados, y el estudio y la adm isión de la fuerza  psíquica  de un lado, 
y de otro el hipnotism o, nom bres distin tos de  un mismo orden  de  fenómeiios 
abarcados en conjunto y con m ayor am plitud de m iras por el Espiritism o, van 

abriéndonos el paso.
De los espiritistas depende, repetim os, facilitar el cam ino, dando carácter 

científico á  nuestras investigaciones, para  que el problem a espiritista  tenga acce­
so allí donde hoy todavía no lo tiene, y estudiándolo los sabios, se  convenzan de 
la verdad de estas afirm aciones que el Dr. H uguet, de la Facultad  de  P arís, ha­

cia en un  concienzudo trabajo, diciendo que el Espiritism o:
«En Física, d erriba  ó bien extiende el lím ite de las leyes conocidas.
»En Biologia, propone m ás que teorías, procede por soluciones.

»En Terapéutica, ab re  posibilidades.
oEn A ntropología, va más allá que Darwin y Carlos Vogt.
»En Psicología, rechaza todas las nociones adm itidas, sea como realidad, sea 

como hipótesis.
»En D inam ism o, p re ten d e  reso lver el problem a aún hipotético de la sim ilitud 

y de la unidad de las fuerzas.
»En Teología, es una revolución. Toca á todos los problem as, a rd ien te  foco 

de las luchas d o c trin a les :
«Dios, el hom bre, la creación, la vida fu tu ra , eí pasado del hombre.
»É indiferente para  con las P reocupaciones tradicionales y las Exégesis, en­

tiende resolverlas sim ultáneam ente.
»A1 D arw inism o, al P ositiv ism o, á  todas las E scuelas Experim entales, ofrece 

como prueba de su R ealidad, de  su V erdad, y como su Base Indiscutib le, la f e -

NOMENALIDAD TA N G IB LE .»

E sta fenom enalidad la som etió á investigación científica el ilustre W allace,
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uno de los sabios em inentes de nuestro  siglo, y formuló las siguientes conclusiones.
«El Espiritism o es una ciencia experim ental, y sum in istra  la única base segu­

ra  para una filosofía verdadera y para  una religión pura. Suprim e las palabras 
sobrena tura lY m ilogro , ex tiende la esfera de la ley y el dom inio de la  naturaleza; 
y al hacerlo , recoge y explica lo q u e  hay de verdadero en las llam adas supersti­
ciones y en los pretendidos m ilagros de todos los tiem pos. Él, y sólo el, es capaz 
de arm onizar los credos contrarios ; y conducirá finalm ente á la concordia de la 
especie hum ana en m ateria religiosa, que por tantas edades ha sido fuente de in ­
cesante discordia y de incalculables m ales; y podrá hacerlo , porque apela á la 
evidencia an tes que á la fe, y sustituye los hechos á las opiniones, colocándose 
así en aptitud  de dem ostrar el origen de m ucha parte  de  la enseñanza que los 

hom bres con tanta frecuencia han consideradcfcom o divina.
»El Espiritism o no es una m era «curiosidad» fisiológica, ni una m era «ley n a ­

tural» igno rada; sino una ciencia de vasta extensión, con las m ás am plias, im ­

portan tes y prácticas soluciones, y con ta l ca rác ter debe a tra e r  las sim patías de 
m oralistas, filósofos y políticos, y de todos los hom bres de buena voluntad que 
se interesan por el m ejoram iento de la sociedad y por la elevación constan te  de

la naturaleza hum ana.»
C onsiderando la vasta  extensión y variados alcances del E spiritism o, y para 

desvanecer las preocupaciones y falsas ideas que respecto  á éste  se han form ado,, 
el ilu s tre  W allace recom endaba el exam en im parcial y  perseveran te  de los h e ­
chos, pidiendo ^ae  no se rechazase el Espiritism o sin una investigación anim osa,

paciente y honrada.
Eso mismo pedim os nosotros. Mas para  conseguirlo, es preciso m ostrar el 

E spiritism o bajo sus verdaderos aspectos, com enzando por p resen tarlo  con su 
distintivo carácter científico, q u e  es como se ha de llam ar la atención respecto  á 

su estudio.
En ese sentido procuró insp irarse  siem pre la R evista ,, y con ese criterio  

hem os de dirigirla, acentuando, en cuanto quepa, la  no ta  científica, para corrobo­

rar la verdad de  las palabras del cé lebre  Dr. S e x to n ;
«Hoy, el Espiritism o ha  conquistado su s  derechos á la atención pública , como

E l  V i z c o n d e  d e  T o b r e s - S o l a n o t .
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E N  H O NO R Á  F E R N Á N D E Z

S O C IE D A D  E S P IR IT IS T A  E S P A Ñ O L A

En la prim era sesión o rd inaria  del m es de D iciem bre últim o, se dio cuenta 
en esa Sociedad de la desencarnación de D. José  M.“ Fernández, acordándose
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constara en acta el sentim iento  que esta noticia había producido en todos los 
señores socios, y la Confianza q u e  la Corporación abriga de que el espíritu  del 
finado estará  gozando ile m ayor felicidad por sus v irtudes y sufrim ientos en su 

últim a encarnación, (De E l Criterio E spiritista .)

•S O C IE D A D  D E  E S T U D IO S  E S P IR IT IS T A S  D E  A L IG A N T E

SO Enero de i8 8 9 .

Esta Sociedad se asocia con toda  el alm a al sentim iento de la familia, Redac­
ción de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  y  Sr. Vizconde de Torres-Solanot, 
por la desencarnación del infatigable apóstol del Espiritism o, nuestro  excelente 

herm ano José M.» Fernández.
iB endito su paso por la tie rra l ¡O rem os por su herm oso espíritu  que Dios 

haya recibido en la m ansión de los buenos I
H asta luego, caro herm ano .—Por la Ju n ta  D irectiva .— E l Secretario, Enrique 

Soler.

V U E L T A  A L E S P A C IO
( A L  E S P ÍR IT U  DE F E R N Á N D E Z )

O y e ,  i n m o r t a l  e s p í r i t u  q u e  el ve lo  
r a s g a s t e  y  l a s  t in i e b la s  d e  t u s  o jo s ,  
y  v is t e s  e n  e l  su e lo  
d e  t u  l a r v a  lo s  m i s e r o s  d e s p o j o s  ; 
o y e  m i  a c e n t o  q u e  h a c i a  t i  se  e lev a  
e n  e s a  p a t r i a  q u e  m i a fá n  n o  o lv id a ,  
y  es e n  la  d u r a  p r u e b a ,  
luz  b r i l l a n t e  e n  la  s e n d a  d e  la  v ida .

T ú  s a b e s  el a n h e l o  q u e  m e  la n z a  
á  e s c u d r i ñ a r  d e  m i  f u t u r a  s u e r t e  
el a r c a n o  p r o f u n d o ,  y  la  e s p e r a n z a  
q u e  a b r ig o  d e  a l c a n z a r l o  t r a s  la  m u e r t e .  
N o  la  m a t e r i a  i n e r t e  
l im i t a  m i  p e n s a r ,  n i  m i  d e sv e lo  
t i e n e  p o r  m e t a  e l  p u n t o  
t a m b i é n  t a n  l im i t a d o  d e  e s te  c i e l o : 
l l á m a m e ,  s í ,  e l t r a s u n t o  
d e  e s a  v id a  i n m o r t a l  q u e  e n  m í  se a g i t a ,  
h i e r e  m i  a l m a  c o n  r e c u e r d o s  v a g o s ,  
á  la  l u c h a  t e n a z  f i rm e  m e  in c i t a ,  
y  e n  los  d í a s  a c i a g o s  
d e s p i e r t a  m i c e r e b r o  y e n  él g r i t a ;  
b i e n  s in  s e g u n d o ,  i n c o m p a r a b l e  g o c e  
s in  f a t ig a  n i  d o lo ,  fo c o  a r d i e n t e ,  
e n  d o n d e  c u a l  v iv az  m a r i p o s ü l a  
b u s c a n  m is  a la s  d e l  c a l o r  el r o c e
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r e v o la n d o  y c a y e n d o  e t e r n a m e n t e  
c o n  la se d  d e  su  l u m b r e  y  m a r a v i l l a .
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Y a u n  la  v id a  m il  d u d a s  e n v e n e n a n ,  
so f is ta s  d e s v a r io s
q u e  e l  c e r e b r o  r e v u e l v e n ,  y e n c a d e n a n  
n u e s t r a  r a z ó n  á u n  c ic lo  d e  e x t r a v ío s ;  
d e l  é t e r  i n s o n d a b l e  q u e  a d iv in a  
la  m e n t e  lo s  r a d i a n t e s  e s p l e n d o r e s ,  
n u e s t r a  v is ta  n o  a l c a n z a  n i  d o m in a  
s in o  e s c a s o s  y  d é b i l e s  f u lg o r e s :  
la  v id a  u l t r a - t e r r e n a  n o s  c i r c u n d a ,  
se  a g i ta  á  n u e s t r o  l a d o ,  y s o r d o  y c ie g o  
el e s p í r i t u  o p r e s o  e n  la  p r o f u n d a  
t in ie b la  d e  la  c a r n e ,  y  e n  su  a p e g o  
á la  m o r t a l  c o y u n d a  
d e l  v in c u lo  t e r r e n o ,  e n  su  l a c e r i a ,  
i n e r c ia  só lo  ve  t r a s  el m o m e n t o  
e n  q u e  a g o ta  su s  f u e r z a s  la m a te r i a .
¿ Q u é  i m p o r t a  q u e  e n  p e r e n n e  m o v im i e n t o ,
e n  t r a s t o r n o  i n c e s a n te ,
su s  á t o m o s  v o l t e e n  im p e l id o s
p o r  e se  i m p u l s o  m á g i c o  y c o n s t a n t e
q u e  e s c a p a  á  los  s e n t id o s .
p o r  la  le y  t r a n s f o r m i s t a  p r o c r e a n t e ?
¿ Q u é  i m p o r t a n  y a  su s  f o r m a s  s u c e s iv a s ,  
su s  e d a d e s  f u t u r a s ,  
p a r a  e l  y o  a n i q u i l a d o  e n  la s  o s c u r a s  
c o r r i e n t e s  d e  la s  f u e rz a s  r e t r o a c t i v a s ?
¿ Q u é  v a le  el e s p l e n d e n te  y  p e r d u r a b l e  
U n i v e r s o  i n f in i to  c o n  s u s  g a la s  
q u e  a p e n a s  e n t r e v é  e l  o j o  m e z q u i n o ,  
s i  só lo  p a r a  u n  d ía  m is e ra b le  
e n  e l la s  d e s p l e g a m o s  n u e s t r a s  a las  
y  l u e g o  e s  el no-ser  n u e s t r o  d e s t in o ?
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O h !  n o ,  s e r e n o  e s p í r i t u ,  n o  i g n o r a s  
c ó m o  e s a  d u d a  c r u e l  n o  h a l l a  e n  m í  e c o  :

• .  si  el c o r a z ó n  su f r ió  m o r t a l e s  h o r a s ,  
n u n c a  el a m o r  d iv in o  le h a l l ó  se co .
S i  m i f r e n t e  e n f r i ó  e l  d e s a l i e n t o ,
n u n c a  á t ib ie z a  lo  a c h a q u é ,  y a c a s o
in f lu y ó  e n  m i  n o s t a lg i a  el s e n t im i e n t o
d e l  b i e n e s t a r  e s c a s o
d e l  a lm a  e n  el p l a n e t a  y  su  t o r m e n t o .
M iré  e n  e l  t a r d o  p a s o
q u e  d e l  b i e n  la  l le v ó  á  e s c a l a r  la  c u m b r e ,
el e s l a b ó n  e g o í s ta  q u e  n o s  a t a
c o n  f ie ra  s e r v i d u m b r e
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á  la a u d a z  a m b i c i ó n  c u a n t o  i n s e n s a t a .  
V i  p a s a r  p o r  m i s e r  c r u e l e s  i d e a s ,  
t o r m e n t o s  in f in i to s ,  
a n s i a s  e n o r m e s  q u e  a l  n a c e r  p ig m e a s ,  
la  p a s i ó n  a g r a n d a b a  c o n  su s  g r i t o s  ; 
s e n t í  la r e b e l i ó n  al f u e r t e  y u g o  
d e l  d o l o r  q u e  a c i b a r a  n u e s t r a  v id a  ; 
m i r é l e ,  c o n v e r t i d o  e n  m i v e r d u g o ,  
c e b a r s e  c r u e l  e n  la  e n c o n a d a  h e r i d a  ; 
y  n u n c a  p u s e  e n  d u d a  la i n m a n e n c i a  
d e l  S é r  e n  la  c r e a c i ó n ,  u b i c u o ,  e t e r n o ,  
n i  fu é  p a r a  m í c a s o  d e  c o n c i e n c i a  
c r e e r  e n  la e x is te n c ia  
d e l  e s p í r i t u  l ib r e  y s e m p i t e r n o .
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T ú  d e  e sa  d u d a  y  e se  a n h e l o  a r d i e n t e  
h a s  a r r o j a d o  e l  t o r c e d o r  i n s a n o  : 
lo t e r r e n o ,  lo h u m a n o ,  
d o m i n a s  ya  d e s d e  el s e r e n o  a m b ie n te ,  
i O h  e s p a c i o  d e  m is  s u e ñ o s  1 P e r e g r in o -  
e r r a n t e  e n  s u e l o  i n g r a t o  y  e s p in o s o ,  
a n te  tu  a u g u s t a  m a j e s t a d  m e  in c l in o ,  
y  e n  t i  p r e d e t e r m i n o  
el fin d e  m i  j o r n a d a  f a t ig o so .
E r e s  m i p a t r i a  a m a d a ,  y  s i  te  p i e r d o  
d e  v i s ta  e n  m i  p e n s a r  c o n f u s o  a h o r a ,  
t u  m á g ic o  r e c u e r d o ,  
si  b i e n  l a t e n t e ,  m i  a lm a  lo  a t e s o r a .
L a s  e t e r n a s  b e l l e z a s  q u e  e n t r e v e o ,  ' 
c o r r i e n d o  l a s  e d a d e s ,  
s o n  v iv as  c l a r id a d e s  
q u e  a l i m e n t a n  y  a g u i j a n  m i  d e se o .
N o  e n  v a n o  d e v a n e o
e m p l e o  el t i e m p o ,  e s t é r i l  é i n f e c u n d o  ;
y a  q u e  a t r a íd o  á  lo  in f in i to  m i r o
¡ c u á n  p o b r e  e se  r e t i r o  1
y  el é t e r  ¡ c u á n  b r i l l a n t e  y  c u á n  p r o f u n d o  !

A h  ! s í ,  e s p í r i t u  a m i g o ,  q u e  e n  la  v id a  
i n m o r t a l  m e  p r e c e d e s ,  h a z  q u e  u n i d a  
á  m i  a l m a  t a n  f é rv id a  e s p e r a n z a ,  
f u lg u r e  s i n  m u d a n z a  
e n  e sa  t r i s t e  s e n d a  o s c u r e c i d a  ; 
h a s t a  q u e  l le g u e  á  la  m a n s i ó n  f u tu r a  
d e  i g n o to s  y  d e  v iv id o s  p l a c e r e s ,  
b a ñ a d o  e n  o n d a s  d e  la  a r d i e n t e  a l t u r a ,  
l l a m e a n d o  al S o l  e t e r n o  n u e s t r o s  s e r e s  1

G a r c i -L opE.
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R  O  - A .  JST O  E

Al elevaao espíritu  de m i inolvidable m agnetizador, D. Jo sé M aría Fernández Colavida

E l  g r a n  A m o r  d e s d e  «1 c ie lo  
s u  v u e lo  a le g r e  t e n d i ó  
y d e s c e n d i ó  á lo s  i n f ie rn o s  
d e l  h u m a n o  c o r a z ó n .

N e g r o s  f a n t a s m a s ,  v e s t id o s  
d e  i n m u n d o s  h a r a p o s ,  y ió ;  
v a g a n d o  d e  in i g n o r a n c ia  
b a j o  e l  s o m b r í o  cre .epón .

O y ó l e s  r u g i r  a i r a d o s ;  
f r e n t e  á f r e n t e  les  m iró ,  
y  b a ñ a n d o  en  lu z  su  l ó b r e g a  
y  t e n e b r o s a  m a n s i ó n ;  
a s í  le s  d i jo  a m o r o s o  
c o n  a p a s i o n a d a  voz :
— A b a n d o n a d  lo s  h a r a p o s  
d e  q u e  e l  v ic io  os re v is t ió ,  
t o r n a d  v u e s t r o s  c ie g o s  o jos  
á m i,  q u e  s o y  el A m o r ,  
y  d e  m i  fu lg o r  v e s t id o s  
n u e v a  v i d a  o s  d a r á  D i o s .—  

D e s l u m b r a d a s  la s  p a s io n e s  
p o r  c e le s t i a l  y e s p l a n ü o r  
e s c u c h a b a n  s o r p r e n d i d a s  
d e s d e  u n  o s c u r o  r i n c ó n  
la  v o z .d e l  A m o r  d iv in o  
q u e  d e  n u e v o  p r o s ig u ió :  

— V o s o t r a s  á e !  p e c h o  h u m a n o  
d i r ig í s  s i e m p r e  el t im ó n ,  
m a s  p o r  d o q u i e r  la b o r r a s c a  
e n  t o r n o  v u e s t r o  b r a m ó ,  
d o q u i e r  e l  m a r  e n c r e s p a d o  
r u g i ó  s i e m p r e  c o n  t e s ó n  ■ 
s in  q u e  j a m á s  c o n s ig u ie r a  
el h o m b r e  q u e  o s  e s c u c h ó  
n i  u n  i n s t a n t e  d e  r e p o s o  
y a l e g r e  s a t i s f a c c ió n .
D io s  (que n o  q u i e r e  la  m u e r t e  
d e l  in fe l iz  p e c a d o r ,  
s i n o  q u e  v iva  y  se  e n m i e n d e ,  
h a m e  d a d o  la  m is ió n  
d e  t r a n s f o r m a r  su s  p a s io n e s  
e n  e l  s u b l im e  T h a b o r  
d e  la  lu z ,  e n  n o b l e s ,  g r a n d e s ,  
d i g n a s  d e l  h o m b r e  y  d e  D ios .  
i M is ió n  s u b l im e  y g r a n d io s a l  
¡ S a c r o s a n t a  r e d e n c i ó n l —

T e n d i ó  e l  g e n io  su  á u r e o  m a m o  
y  á  las  p a s i o n e s  c u b r ió ,  
m i e n t r a s  p r o s i g u i ó  d i c i e n d o  
c o n  a c e n t o  d e  p a s ió n ;
— ¡Sean  lo s  o jo s l  ¡n o  m á s  
m o r t a l  c e g u e r a ]  y o  o s  d o y  
e n  n o m b r e  d e l  q u e  la h i z o  
la  lu z  q u e  e l  v i c io  o s  q u i tó .

T ú ,  i n f e c u n d o  E g o í s m o ,

c o n  el m i s m o  a fá n  d e s d e  h o y ,  
q u e  el b i e n e s t a r  m a t e r i a l  
b u s c a b a s ,  b u s c a  el d o l o r ,  
y  d e  p a s i ó n  v i l  y  r u in  
s u b i r á s  á a b n e g a c i ó n .

T ú ,  A m b i c i ó n  s o b e r b i a  y  c iega  
q u e  b u sc H s te s  c o n  t e s ó n  
la s  r i q u e z a s ,  lo s  h o n o r e s ,  
y  el p o d e r  d e s l u m b r a d o r  
b u s c a r á s  d e l  i n d ig e n te  
las  h u e l l a s ,  y  g a l a r d ó n  
d e  g lo r ia  d a r á s  nl h o m b r e  
q u e  e n  su  s e n o  te  a lb e r g ó .

T ú .  I n d i f e r e n c i a ,  q u e  a l t i v a , '  
h i c i s i e s  a l  c o r a z ó n  
i n f e c u n d o  p a r a  el b ie n ,  
y  p o r  n o  c a e r  e n  e r r o r  
á  la  v e r d a d  d e s d e ñ a s t e ,  
l e  i n s p i r a r á s  d e s d e  h o y  
d e s p r e c i o  a l  v ic io  o p u l e n t o  
d e  la  s o c i e d a d  b a ld ó n ,  
á la  s o b e r b i a  e n g r e íd a ,  
al f a n a t i s m o  o p r e s o r ,  
al c a d u c o  d e s p o t i s m o  
y  b r i l l a r á s  c o m o  u n  so l .

T ú ,  A v a r i c i a ,  q u e  d e l  o r o  
c e g a s t e s  al r e s p l a n d o r  
b u s c a n d o  s i e m p r e  r i q u e z a s
d e  e f ím e r a  d u r a c i ó n ,  
s a b e  q u e  h a y  b r i l l a n t e s  p e r la s  
q u e  c r i s ta l iz a  el d o l o r  
y r u e d a n  p o r  i a s  m e j i l la s  
d e  la  d e s e s p e r a c i ó n .
F o r m a  d e  e l la s  t u  t e s o r o ,  
j v e r a s  c u á n  h e r m o s a s  so n l  
L a s  t e r r e n a l e s  la s  c o m p r a  
s ó lo  e l  h o m b r e ,  a q u e s t a s  D io s ;  
y  p o r  c a d a  u n a  d a  u n  c ie lo ,  
i m i r a  si t i e n e n  va lor]

C a l ló  el g e n io ,  l a s  p a s io n e s  
b a j o  e l  m a n t o  p r o t e c t o r  
s i n t i e r o n  n a c e r l e s  a las  
q u e  l a s  l l e v a b a n  á D ios .

Y a l  r e t i r a r l e  m á s  t a r d e  
d e  su s  c a b e z a s ,  fu lg o r  
d iv in o  la s  e n v o lv ía  
c u a l  c e l e s te  a p a r i c ió n .

D iz  q u e  d e s d e  a q u e l  m o m e n t o ,  
d e l  s e n t im i e n t o  al c a lo r ,  
l a t ió  e n  p a z  s i e m p r e  d i c h o s o  
a q u e l  p o b r e  c o r a z ó n .

M .  G imeno  E i t o ,
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FERN A N D EZ HA  RESUCITADO

Tal es el titu lo  del sentido artícu lo  que n u estro  m uy querido amigo y herm a­
no el presidente  de la Federación esp iritista del Valles, don Miguel Vives, publi­
ca en el Faro E spiritista , órgano de esa Federación.

D espués de exponer las im presiones de tris teza  y alegría recibidas por la 
noticia de la transform ación del distinguido é infatigable apóstol del Espiritism o, 
refiere el buen Vives cómo en 1872, cuando hacia poco m ás de un  año que se 
habla convertido ú n u es tra  doctrina, le asaltaron trem endas dudas, no pudiendo 
com paginar la grandeza de ésta y la sublim idad que habia hallado estudiándola 
en las obras de  Alian Kardec, con el aspecto ridiculo y extraño que se  m anifes­
taba en la propaganda, invasora á la sazón, de Nicasio Uncili y sus adeptos los 
ntcQSísías ó uneitistas. Entonces llegó á sus m anos un núm ero de la R e v is ta ,  en 
la cual no vió ni un concepto ni una palabra que se  separara  de los principios 
fundam entales de la racional, consoladora doctrina, é inm ediatam ente escribió al 
director, de quien á los pocos días recibió la siguiente ca rta  que reproduce El 
Faro y que con gusto copiam os n o so tro s :

B arce lona  6  de O ctubre de 2 8 7 2 .
S r . D .  M i g u k l  V i v e s .

M u y  S r .  m ío  y  q u e r i d o  h e r m a n o ;  E l  A d m i n i s t r a d o r  d e  n u e s t r a  R e v i s t a ,  m e  h a  

d i r ig id o  su  a t e n t a  c a r t a  d e  3 d e l  a c t u a l  p a r a  su  c o n te s t a c i ó n .
T o d o  c u a n t o  m a n i f i e s ta  e n  su  a p r e c i a b l e  c o m u n i c a c i ó n ,  n o  n o s  v i e n e  d e  n u e v o :  

s a b e m o s ,  h a c e  t i e m p o ,  lo s  m u c h o s  d i s p a r a t e s  q u e  e l  b u e n o  d e  N ic a s io  h a c e  s u b y u ­
g a d o  p o r  e l  e s p í r i t u  f a r i s a ic o  q u e  se  h a  a p o d e r a d o  d e  é l  y  n o  le  d e ja  o i r  lo s  c o n s e jo s  
de  su s  b u e n o s  h e r m a n o s ,  c o n t r i b u y e n d o  á  su  e s t a d o  d e p l o r a b l e  la s  p e r s o n a s  q u e  d a n  
p á b u lo  á  s e m e j a n t e s  o b s e s i o n e s .  H e m o s  o f r e c id o  t r a t a r  e s t e  a s u n t o  e n  n u e s t r a  R e v i s ­

t a  y  lo h a r e m o s  si s e  e m p e ñ a n  e n  c o n t i n u a r  c ie g o s  y  s o r d o s  á lo s  c o n s e jo s  d e  los  
b u e n o s  E s p í r i t u s ,  p u e s  d ía  h a  d e  v e n i r  e n  q u e  lo s  E s p í r i t u s  s o f i s t i c a d o r e s  t e n g a n  q u e  
a r r o j a r  la  m á s c a r a  c o n  q u e  se  c u b r e n .

C r e e n  a lg u n o s  q u e  p o r q u e  u n  m é d i u m  h a g a  a l g u n a  c u r a c i ó n  d e  v e z  e n  c u a n d o ,  n o  
p u e d e  s e r  so f i s t i c a d o  y  e s ta  e s  u n a  g r a n d e  e q u iv o c a c i ó n ,  p u e s  d e  e s t e  a r d i d  se  v a le n  
a l g u n a s  v e c e s  lo s  f a r i s e o s  d e l  m u n d o  e r r a n t e ,  p a r a  t e n e r  m á s  f a c i l i d a d  d e  p o n e r  e n  
r i d íc u lo  a l  E s p i r i t i s m o .  N o t e n  V d e s .  b i e n  q u e  e s to s  m é d i u m s ,  a u n  e n  m e d io  d e  su  
p o b r e z a  y d e s p r e n i i i m i e n t o ,  e s t á n  a n i m a d o s  d e l  e s p í r i t u  d e  h i p o c r e s í a ,  y n o  d e b e m o s  
o lv id a r  t a m p o c o  q u e  lo  m i s m o  se  p e c a  p o r  c o d i c i a r  p u e s t o  e l e v a d o  q u e  p o r  c o d ic i a r  
el n o m b r e  d e  s a n t o  v a r ó n  e n t r e  lo s  s e n c i l l o s ,  p o r q u e  e s t o  e n g e n d r a  t a m b i é n  o r g u l lo ,  
y la  a d u l a c i ó n  c ie g a  y  e m b r u t e c e  a l  q u e  c o n  d e m a s i a d a  f a c i l i d a d  e s c u c h a  á lo s  a d u ­
l a d o r e s .  N ic a s io  h a  h u i d o  d e  t o d o s  a q u e l lo s  q u e  ie  h a n  d i c h o  v e r d a d e s  a m a r g a s  y  h a  
id o  p r e c i s a m e n t e  e n t r e  lo s  q u e  n o  q u e r í a n  ó n o  p o d í a n  j u z g a r  s u s  e x c e n t r i c id a d e s .

E l  E s p i r i t i s m o  n o  p u e d e  t e n e r  f o r m a s  s a c r a m e n t a l e s ,  n i  l a v a d o s  n i  o t r a s  c o s a s  
r i d ic u l a s  y  r e p u g n a n t e s  q u e  lo s  h o m b r e s  m e n o s  c iv i l i z a d o s  n o  h a r í a n ,  y  c a u s a  l á s t im a  
el v e r  q u e  h a y a  t o n t o s  q u e  s i g u i e n d o  la s  i n s p i r a c i o n e s  d e l  o b c e c a d o  N ic a s io ,  a d m i t a n  
e sa s  r i d ic u l e c e s ;  y  p u e d o  a s e g u r a r  á V .  q u e  el q u e  ta l  h a c e  y c o n s i e n t e ,  n o  e s  e s p i r i ­
t is ta  ó  a l  m e n o s  e s t á  b a j o  la  in f lu e n c i a  d e  lo s  e s p í r i t u s  d e  lo s  c u r a s  q u e  d e s d e  e l  o t r o  
m u n d o  h a c e n  u n a  g u e r r a  e n c a r n i z a d a  al E s p i r i t i s m o .

E l  c u r a n d e r o  v e r d a d e r a m e n t e  e s p i r i t i s t a  e s  a q u e l  q u e  c u r a  ú n i c a m e n t e  c o n  la  im -

Ayuntamiento de Madrid



,> { 
1

j

í í

■̂ 1
> ¿

' I

H

p o s i c ió n  d a  las  m a n o s ,  y  t o d o  lo m ás ,  h a c e  b e b e r  al e n f e r m o  a lg ú n  d e  a g u a
m a g n e t i z a d a ,  d e  m o d o  q u e  c o n  u n  v a so  t i e n e  s u f ic ie n te  p a r a  c u a t r o ,  s e i s  o  m a s  v eces  
A d é t n á s ,  el v e r d a d e r o  c u r a n d e r o  n o  t o c a  la  t r o m p e t a ,  n i  v a  p u b l i c a n d o  su  f a m a  d e  

c u r a n d e r o ,  s in o  q u e  h a c e  e s t a s  c o s a s  e n  s e c r e t o  y  n o  a d m i t e  ' d u r a c i ó n
m e n o s  q u e  le l l a m e n  s a n t o .  T o d o s  p u e d e n  c u r a r  y  V m i s m o  si se  d e d ic a  « 
p u e d e  h a c e r lo  e n  s e c r e t o  y  s in  s a b e r l o  el m is m o  e n f e r m o  a l g u n a s  v e ce s .  d i r ig i r
la  v is ta  al p a c i e n t e ,  p o n e r l e  la  m an o ,  e n c i m a  o  a p l i c á n d o s e l a  a l  p u e s t o  e n  d o n d e  t e n g a  
el m a l ,  o r f r  c o n  e l  p e n s a m i e n t o  y p i d i e n d o  á  D io s  y á lo s  b u e n o s  e s p í r i t u s  a s í s  e n e .  . 
Yo  c o n o z c o  m u c h o s  e sp i r i t i s t a s  q u e  h a c e n  c u r a s  p r o d i g io s a s ,  p e r o  n a d i e  lo  s a b e  p o r -  
q u e  p a r a  h a c e r  la  c a r i d a d  se  o c u l t a n  y  n o  h a c e n  o t r a  c o s a  q u e  la  im p o s ic i ó n  
m a n o s  y n i  s i q u i e r a  u s a n  el a g u a  m a g n e t i z a d a .

L o s  t i e m p o s  se a c e r c a n  y t o d o s  lo s  f a r s a n t e s ,  t a n t o  d e l  m u n d o  e r r a n t e  c o m o  e n ­
c a r n a d o s ,  s e r á n  d e s c u b i e r t o s  y  s e p a r a d o s  c o m o  l a  m a la  h i e r b a .

Y o  c o n o z c o  q u e  N i c a s io  es u n  h o m b r e  d e  b i e n  e n  c u a n t o  a  el m i s m o ,  t i e n e  fe 
c ie g a  y  e s to  e s  lo q u e  le p e r ju d i c a  p o r q u e  le  p r i v a  la  v o l u n t a d  d e  e s c u c h a r  lo s  c o n se -  
i o s  d e  lo s  h e r m a n o s  q u e  t i e n e n  m á s  m o t iv o s  d e  s a b e r  lo  q u e  es E s p i r i t i s m o  q u e  e l ,  y  
U r  e s to  se  d e ja  a r r a s t r a r  p o r  m a la s  in f lu e n c i a s .  E l  E s p i r i t i s t a  e s  m e n e s t e r  q u e  t e n g a  
la  fe r a z o n a d a ,  q u e  a b r a  m u c h o  lo s  o jo s  p a r a  n o  c a e r  e n  lo s  p r e c i p i c i o s  q u e  lo s  e n e -  
m ig o s  d e  la  d o c t r i n a  p r e p a r a n  c o n t i n u a m e n t e .  U l t i m a m e n t e ,  s i  N ic a s .o  n o  se  c o -

r r i e e  le  a u R u ro  m a lo s  r e s u l t a d o s .
P o r  m i  p a r t e  y a  le  d i j e  t o d o  c u a n t o  c re í  d e b e r l e  d e c i r .  A d e m á s ,  h a y  o t r o s  q u e  le 

h a n  a v i s a d o ,  q u e  h a n  i d o  á  su  c a s a  y  se  h a n  a g o ta d o  t o d o s  lo s  r e c u r s o s  s m  
d e  n i n g u n a  c la se ,  p o r  c u y o  m o t iv o  e s t á  h a c i e n d o  m a l  y  p e r ] u d i c a  a l  E s p i r i t i s m o ,  
e l lo  c o n t r i b u y e n  t o d o s  a q u e l lo s  q u e  se  c o m p l a c e n  e n  s e g u i r le  y  a u n  e n  a d u la r l e

M u c h a s  s o n  m is  o c u p a c io n e s ,  p e r o  h a g o  u n  e s f u e r z o  e n  e s c r i b i r  a  V, l a r g o  c o n  el 
f m  d e  q u e  le s i r v a  d e  i n s t r u c c i ó n ,  si V ,  c o n o c e  p r u d e n t e  lo  q u e  le  d ig o ,  e n  e s t a  l a rg
c a r t a  m a y o r m e n t e  si t r a t a  V .  d e  e s t a b l e c e r  u n  g r u p o  e n  T a r r a s a .

N o  a d m i t a n  V d s .  f a r s a s  p o r  n i n g ú n  e s t i l o ,  n i  m e n o s  in f lu e n c i a s  q u e  l e s  p u e d a n  
d e s u n i r .  L a  o r a c i ó n  b r e v e ,  p e r o  d i c h a  c o n  e l  a lm a  y  m u c h o  r e c o g i m i e n t o  Q u e  se  
h a b l e  m á s  c o n  e l  p e n s a m i e n t o  q u e  c o n  la  p a l a b r a  a r t i c u l a d a .  M a s  v a le  q u e  d e s e c h e n  
V d s  c u a t r o  ó v e in t e  c o m u n i c a c i o n e s  b u e n a s ,  q u e  n o  a d m i t a n  u n a  q u e  l le v e  m a la  s e ­
m il la .  T o d o  m é d i u m ,  se a  q u i e n  se a ,  n e c e s i t a  u n o  q u e  le d i r i j a  a u n q u e  n o  
c o m o  é l ,  p u e s  e l  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  e s  m é d i u m ,  e s t a  e n  u n  e s t a d o  a n o r m a l  y  las 
in f lu e n c i a s  d e  lo s  e s p í r i t u s  p e r v e r s o s  p u e d e n  e m b o t a r l e  lo s  s e n t id o s .  T r a b a j e n  V d s .
p o c o  á  p o c o ,  n o  d é n  p u b l i c i d a d  l l a m a n d o  la a t e n c i ó n  d e  la s  g e n te s  p r o f a n a s ,  y los  
c u r io s o s  y  b u r l o n e s  n o  les  o f r e z c a n  p r u e b a s ,  q u e  D io s  la s  d a r á ,  a t o d o s  los  q u e  n o  
s e a n  s o r d o s  y  c ie g o s ,  d e n t r o  d e  p o c o ,  y a l  q u e  n o  e n c u e n t r e  o n o  se p a  
l a  m a r a v i l l o s a  c r e a c ió n ,  m e n o s  s a b r á  v e r  l a  i m p o r t a n c i a  d e  u n a  m a n i f e s t a c ió n  e s p i ­
r i t i s t a  A c o n s e j e n  e l  e s t u d io ,  p u e s  lo s  q u e  s e  d e s c a r r i a n  es p o r q u e  n o  q u i e r e n  e s tu -

d i a r . ¿  C ó m o  p o d r í a  N ic a s io  h a c e r  la s  e x t r a v a g a n c ia s  de l
e l  L ib ro  de los m éd iu m s?  R o g a d  p o r  é l  e n  l a s  s e s io n e s  y p e d id  a D io s  q u e  le l ib r e  d e

e n  c o n s u l t a r  c u a n d o  se o f r e z c a ,  y  si l u e r a  n e c e s a r io  t a m -  

b i é n  i r í a  á  e s a  a lg u n o  d e  n o s o t r o s ,  p u e s  lo s  se n c i l lo s  é  i g n o r a n t e s  s o n  lo s  q « e  t i e n e n  
m á s  c r i t e r i o  p a r a  d e ja r s e  g u ia r .  E n  el E s p i r i t i s m o  n o  h a y  s a n t o s .  n .  je fes  
n o  h a y  m á s  q u e  e s t u d io ;  y e l  q u e  h a  e s t u d ia d o  m a s ,  e n s e n a  o  a c o n s e j a  a l  q u e  h a  e s tu
d i a d o  m e n o s ,  p e r o  n u n c a  h a y  n i  p u e d e  h a b e r  c a t e g o r í a s ;
q u e  t i e n e  m a y o r  m is ió n  ó  e n c a r g o  d e  D i o s ,  a q u e l  es e l  q u e  r a d i a  m a s  le jo s  y  p e n e  r a  
L j o r  lo s  a r c a n o s  d e  la  p r o v i d e n c ia ,  y  p o c o  á p o c o  t o d o s  s e  i r a n  p o n i e n d o  m i s ­
m o  n iv e l  d e  f a c u l t a d e s .  S o m o s  t r a b a j a d o r e s  d e  la  ú l t i m a  h o r a  y n a d ie  p u e d e  h a c e r  
m á s  d e  lo  q u e  p u e d e  y  . todos  d e b e m o s  e s p e r a r  q u e  l le g u e  la  h o r a  d e  o b r a r  s e g ú n  
n u e s t r a s  f a c u l ta d e s ;  p o r  e s to  es m á s  s a b io  a q u e l  q u e  t i e n e  m á s  p a c i e n c i a  y  s a b e  e sp e  

r a r  m á s  c o n f o r m a d o .
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D e b e n  V d s .  p r o c u r a r  p o n e r s e  e n  r e l a c i ó n  c o n  lo s  q u e  p r a c t i c a n  
e m p e z a n d o  p o r  a q u e l l o s  e n  q u i e n e s  t e n g a n  m á s  a m i s t a d  y 
t o d a s  e s t a s  c o s a s  p o c o  á  p o c o ; l o s  u n o s  lo d i r á n  á  io s  o t r o s  y
e n  t a l  c a s o  se  a g o lp a r í a n  m á s  la s  in f lu e n c i a s  y  t a p a r í a n  lo s  o jo s  y  la  v i s t a  a  t o d o s .
Si q u i e r e n  v e n i r  a l g u n o s  á  é s t a  á  c o n f e r e n c i a r ,  v e n g a n ;  lo s  d o m i n g o s  p o r  la  m a n a n a  

y o  e s ¡ " y " n  c a s a ,  y^si m e  a v i s a n  a n t e s ,  s e r á  m á s  s e g u r o ,
l o s  e n t e n d a m o s  m e j o r  y  n o  i m p o r t a r á  n a d a  q u e  v e n g a  a lg u n o  d e  S a b a d d l .  D ios

a y u d a r á  si l l e v a m o s  b u e n a  in t e n c ió n .  v n o
U n  f r a t e r n a l  a b r a z o  á  t o d o s  lo s  h e r m a n o s .  C u e n t e n  V d s .  c o n  n u e s t r o  a p o y o  y n o

d u d e n  d e  lo  m u c h o  q u e  les  q u i e r e  su  affcno. h e r m a n o ,

J o sé  M a r ía  F erndnde^ .

Tei-mina el articulo con las oportunas consideraciones siguientes;

«Al c o n c l u i r  la  l e c t u r a  d e  e s ta  c a r t a ,  m e  s e n t í  f u e r te ;  c o m p r e n d í  q u e  e s t a b a  e n  lo 

c ie r to ,  y  m e  p r o p u s e  l u c h a r  c o n t r a  t a l e s  p r á c t i c a s .
« E m p e c é  p o r  m a n d a r  c a r t a s  á  t o d o s  m is  a m ig o s ,  m a n d é  c o m u n i c a c io n e s ,  rae  u 

d e  u n a  m a n e r a  d e c i d i d a  á  lo s  q u e  t r a b a j a b a n  p a r a  s e p a r a r  la  z i z a n a  d e l  b u e n  g r a n o ,  
fu i  á  e n c o n t r a r  á  N ic a s io  e n  su  m is m a  c a s a ;  p r i m e r o  m e  r e c i b ió  b i e n  lu e g o  s e  e x ­
c u s ó  y  m á s  t a r d e  se  n e g ó  p o r  c o m p l e to ,  h a s t a  el p u n t o  d e  n o  p o d e r l e  h a l l a r  e n  m n -  
a u n a  p a n e .  D e  m a n e r a ,  q u e  la  c a m p a ñ a  i n i c i a d a  p o r  F e r n a n d e z  y  a p o y a d a  p o r  m 
c h o s ,  h a  d a d o  t a l  r e s u l t a d o ,  q u e  si b i e n  N ic a s io  a ú n  p e r s i s t e  e n  lo m i s m o  m a s  
p o r  c o n v e n i e n c i a  q u e  p o r  c o n v ic c ió n ) ,  p o r q u e  n o  f a l ta  q u i e n  le  s ig u e ,  P®'‘°  
o c u l t a d o  t a n t o ,  q u e  m i e n t r a s  e l  E s p i r i t i s m o  a l u m b r a  el m u n d o  c o n  s u s  m a n i l e s t a -  
c io n e s ,  su  m o r a l ,  su  f i lo so f ía  y  su  c ie n c i a ,  N i c a s io  y  su s  p a r t i d a r i o s  se  h a n  e n c e r r a d o  
e n t r e  p a r e d e s  q u e  n a d ie  s a b e  e n  d ó n d e  se h a l l a n  n i  lo q u e  h a c e n  s in o  e l lo s  m is m o s ,  
y  d ig o  q u e  c r e o  q u e  N ic a s io  p e r s i s t e  m á s  p o r  c o n v e n i e n c i a  q u e  p o r  c o n v ic c i ó n ,  p 
q u e  el h o m b r e  q u e  la  t i e n e ,  d i s c u t e ,  s e  p r e s e n t a  y  p r o p a g a ,  y  é l  h u y e ,  se  a p a r t a ,  

d e c i r ;  e s  h o m b r e  q u e  v iv e  d e n t r o  d e  u n  s e p u lc r o .
« H e m o s  c o n s i g n a d o  e s t e  h e c h o ,  p a r a  d e m o s t r a r  u n a  v e z  m á s  c u á n t a  i m p o r t a n c i a  

t u v o  la m i s ió n  d e  F e r n á n d e z  d e n t r o  d e l  E s p i r i t i s m o ;  p o r  e s o  t o d o  c u a n t o  h a g a  
p o r  h o n r a r  su  m e m o r i a ,  s e r á  p o c o  ; y  p o r  e so  n o s  a d h e r i m o s  c o n  t o d a  la  e f u s ió n  d 
n u e s t r a  a l m a  al p r o y e c t o  i n i c i a d o  p o r  la c é l e b r e  e s c r i t o r a  D ."  A m a l i a  D o m i n g o  y 
S o le r ,  D i r e c t o r a  d e  la L u j .  D ic e  l a  m is m a ,  q u e  se  m a n d e n  lo s  d o n a t i v o s  a  e l l a ,  n o s  
o t r o s  m a n d a r e m o s  n u e s t r o  ó b o l o  c o m o  J u n t a  D i r e c t iv a  d e  la  F e d e r a c i ó n  E s p i r i t i s t a  
de l  V a l lé s :  se lo  m a n d a r á  el C e n t r o  E s p i r i t i s t a  d e  T a r r a s a ,  y  p e d i m o s  a t o d o s  n u e s t r o s  
h e r m a n o s  y  e n  p a r t i c u l a r  á lo s  d e  la  F e d e r a c i ó n ,  q u e  h a g a n  lo  m i s m o .

« A h o r a  s ó lo  n o s  r e s t a  f e l i c i t a r  a l  e l e v a d o  e s p í r i t u  d e  F e r n a n d e z ,  e n  n o m b r e  d e  la  
F e d e r a c i ó n  E s p i r i t a  d e l  V a l lé s  y  e n  n o m b r e  p r o p i o ,  y  s u p l i c a r le ,  q u e  y a  q u e  su s  c o n ­
se jo s  t a n t o  n o s  h a b í a n  s e r v id o  d u r a n t e  su  e s t a n c i a  e n  la t i e r r a ,  c o n t i n u é  
d o n o s  d e s d e  el e s p a c io  p a r a  q u e  e n  lo  p o c o  q u e  p o d e m o s  h a c e r  e n  la  p r o p a g a n d a  a e i  

E s p i r i t i s m o ,  e s t e m o s  e n  lo  c i e r to  y e n  lo  ju s to .
«Así lo  e s p e r a m o s  y  a s í  lo c r e e m o s ,  y  c o n  e s t a  c o n v ic c i ó n  t r a b a j a r e m o s ,  e s p e r a n ­

d o  el n u e v o  d í a  q u e  p o d r e m o s  a d m i r a r  a l  e l e v a d o  e s p í r i t u  d e  F e r n á n d e z  e n  l a s  e t e r ­

n a s  r e g io n e s  d e l  e s p a c i o .
M i g u e l  V i v e s . »

— .Í5 —

Ayuntamiento de Madrid



— 46

FEDERACIÓN ESPIRITA DEL VALLES
Congreso celebr&do el 8 de Diciembre de 1888 en T&rra,sa
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En la im posibilidad de trasladar á nuestras colum nas, po r falta de espacio, la 
reseña  integra que ha publicado E l Faro, órgano de  dicha Federación, dam os 
un extracto del resultado de  la Asamblea.

Á las diez de la  m añana del citado dia, se  reun ieron  en el salón de sesiones 

del Centro espiritista  de T arrasa, los delegados siguientes;
P or el Centro «Amor y Constancia», de Barcelona, Jacinto  P lanas. P o r el 

Centro «Aurora», de Sabadell, A ugusto Vives y Juan  T orras. P o r el Centro «Fra­
ternidad», de Sabadell, Mariano B urgués y Miguel Salient. Por el «Centro F am i­
liar», de Gracia, Antonio Enguiu . P o r  el «Centro de Capellades», Antonio Vidal. 
Poi' e! «Centro de R ubi», Miguel Serra. Por el «Centro de Tarrasa», Pablo M arti, 

José Rodó y Miguel Vives.
M andaron poderes que fueron rep resen tados en el C ongreso: el Centro «Luz 

de Verdad» de Granada. El «Centro pequeño g rupo  de M arietta» de S anta  Pola. 
El Centro de Blanes. El de G erri. El de S. Saturnino de Noya. El Centro de 

M anresa. Faltaron poderes del Centro de M onistrol.
Después de ocupar la m esa la Ju n ta  d irectiva y ser-nom brado por unanim idad 

secretario  accidental el delegado del Centro «Aurora» de Sabadell, D. Juan  To­
rras , se leyeron y fueron aprobadas las actas de las reuniones celebradas el 4() de 
Abril de  1887 y el 8 de Septiem bre de 1888, esta últim a en  el local del Centro 

«Amor y Constancia» de Barcelona.
Dejó la m esa la Directiva y los delegados nom braron presiden te  del Congreso 

á  D. Jacinto Planas. Acto seguido leyóse la orden del dia y an tes de com enzar 
la discusión de proposiciones, se dió lec tu ra  al R eglam ento úlLimamente apro­
bado por e l G obernador de  la provincia. El presidente  expresó su  satisfacción 
por el ceio q u e  había desplegado la Jun ta  d irectiva en cum plir los acuerdos del 
Congreso an terior. Á p ropuesta  de aquél y después de ligera discusión, acordóse 

que siem pre q u e  el estado de la Federación lo exigiera y las leyes lo perm itie­
ran , se  diese toda  la am plitud posible a! Reglam ento.

A probóse el estado de cuen tas de la Federación.
Después de larga discusión respecto  á la proposición de si debía continuar 

publicándose E l Faro E sp iritista  con las m ism as condiciones q u e  hasta ahora, 
ó si se  in troduciría  alguna modificación, nom bróse una com isión, com puesta de 
D. Jacinto P lanas y D. Miguel Vives, para  que estudie los m edios de m ejorar las 
condiciones del órgano de la Federación, que en tre  tanto continuará como hasta 

aqui.
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Leída la solicitud de ingreso de la Sociedad esp iritista  «Lazo Fraternal» de 
Manzanillo (Cuba), previas atinadas consideraciones de algunos delegados, fué 

adm itida con entusiasm o en la Federación.,
D iscutióse am pliam ente y fué aprobada por unanim idad, la proposición del 

Centro «Luz de la Verdad», de G ranada, pidiendo que en v ista del buen exilo 
que ha  tenido para la propaganda la publicación de algunos de los d iscursos 
pronunciados en el Congreso In ternacional Espiritista, se im prim an del mismo 

modo los discursos más notables de los Congresos de la Federación.
P u esta  á discusión otra proposición dei mismo C entro, relativa á  las obras 

que tra tan  de Espiritism o, algunos delegados m anifestaron su opinión (con la 
cual nosotros estam os conform es) de que la obra de R oustaing Los Cuatro E v a n ­
gelios, la c ^ ia n  perjudicial á ia propaganda, siendo adem ás prem aturo  resolver 
algunos de los problem as que están  planteados en la citada obra. Se acordó que 
eran dignas de  estudio cuan tas obras se hallan publicadas en m ateria  de E spiti- 
tism o, pero que las de  Alian K ardec deben ser las prim eras q u e  estud ien  qu ie­

nes qu ieran  conocer n u estra  doctrina.
Á propuesta  del C entro «Aurora», de  Sabadell, se aprobó d ar un  voto de 

gracias á la  Academ ia In ternacional de  Rom a, en  nom bre de la Federación, por 
la valiosa rep resen tación  q u e  habia m andado al Congreso de B arcelona, y se 
acordó ad h erirse  á la m ism a, en todos los trabajos que haga en pro del E sp iritis­

mo y del lib re-pensam iento .
Defendida por D. A ntonio Vidal la proposición del Centro de Gapellades, el 

Congreso aprobó que no debían ce lebrarse  solam ente veladas anuales y por 
turno en los cen tros federados, sino siem pre que el estado lo perm ita  y allí 
donde m ás necesidad haya de  propagar el Espiritism o de una m anera formal y 

pública.
La Asam blea acordó que todos los cen tros federados tengan  de m anifiesto las 

Conclusiones del Congreso In ternacional Espiritista y procuren la práctica de las 

m ism as.
Todos los delegados m ostraron vivo in terés porque el digno secretario  de la 

Federación, D. B uenaventura  G rangés, hoy em igrado, pueda volver pronto al 
seno de la m adre patria, cuyos deseos suplicaron aquellos á la Ju n ta  los m anifes­
tase de  la m anera  m ás expresiva al valiente cam peón dél Espiritism o. Se nom bró

secretario  á D. José Rodó.
P or últim o, se  resolvió  que el próxim o Congreso de  la F ederación, ten g a  

lugar el día 23 de  Junio del corrien te  año.
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CENTRO BARCELONÉS DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

Se conoce el árbol por sus fru tos, y al hom bre se  le juzga según  sus obras.. 
Esto mismo decim os con referencia  á doctrinas y á toda clase de asociaciones 

hum anas.
¿Conducen u n a  doctrina, iglesia 6 escuela ai m ejoram iento de quien profesa 

aquella  ó se halla afiliado á éstas, y producen el b ien ?  P ues son buenas. ¿Da 
resultados positivos para  provecho de la hum anidad, en m ayor ó m enor esfera, 
dentro  del orden  m oral una asociación cualqu iera?  Luego esa asociación es 

buena.
No otro criterio  querem os para que se  juzgue del Espiritism o y de las S ocie­

dades ó Centros espiritistas. Mas no han de se r  los m ism os in teresados ó m iem ­
bros de una com unión quienes proclam en la bondad de sus actos, sipo que éstos 
m ism os, con la  lógica bru ta l de los hechos, son  los que h an  de pregonar las 
excelencias de la doctrina que los inform a ó de la asociación m edian te  la cual se 

llevan á  cabo.
P ero  cuando u n a  enseñanza es buena, hay el deber de p rocu rar extenderla , 

y  de ah í que se nos im ponga como acto de conciencia, si no lo h iciéram os ya por 
im pulso espontáneo, la propaganda de n u estra  doctrina, exponiendo al m undo las 
sublim es enseñanzas del E spiritism o, y m ostrando su s  resu ltados con las obras.

C onsecuentes con estos principios, noso tros seguirem os haciendo, y rep i­
tiendo, exposición de la doctrina que profesam os; y procurarem os d ar cuen ta  de 
los trabajos de los Centros espiritistas, para  que los extraños puedan  juzgar con 
conocim iento de causa, y para que, sirviéndonos de  aliento m utuo y de digna 

em ulación, sigam os los ejem plos que más dignos de im itación sean.
Al dar cuenta  hoy de  la últim a Ju n ta  general celebrada por el «Centro Bar­

celonés de Estudios Psicológicos», respondiendo  á la expresión de nuestro  sen tir 
y al deber que hem os preconizado, direm os algo respecto á los trabajos llevados 
á cabo ú ltim am ente y resultados obtenidos por dicho Centro, m odesto en la apa­
riencia, pero fructuoso para  la causa esp iritista  y que bien puede citarse  hoy 

como modelo de perseverancia  y actividad.
Van á  hab lar los hechos, ó su s  actos, sum ariam ente expuestos. Si de  ellos 

resu ltan  alabanzas ó elogios, es que serán  de ju stic ia ; como si resu lta re  censura.
Obligaron las c ircunstancias al «Centro B arcelonés», á trasladar su residencia 

á  un  local m ás económ ico y más reducido que el que an tes ten ía , estableciéndose 
en  el piso 3 » de la casa n ° 10 de la calle de las Beatas, q u e  hoy ocupa, y no fué 
seguram ente ese local m uy á propósito para recibir á las delegaciones que vinie­
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ron  á esta  ciudad con m otivo del Congreso In ternacional. Sin em bargo, pudieron 

celebrarse  allí las sesiones privadas de nuestra  asam blea.
P ertenécele  á dicho C entro, puesto  de acuerdo con la Federación del Vallés, 

la gloria de  la iniciativa para ¡a celebración del Congreso. Si en la convocatoria 
y trabajos p re lim inares, que suponen constancia á toda prueba, no logró acertar 
siem pre , podrá culparse á la natu ral inexperiencia y al entusiasm o que pende 

m ás del corazón q u e  de la  cabeza, pero  no á falta de celo y buen deseo.
El éxito, sin  em bargo, coronó la obra que ha dado justo  renom bre al Centro 

de donde partió  tan  audaz iniciativa, y que por fuerza ha  de ir  unido al aconteci­

m iento que form ará época en  los fastos del Espiritism o.
Esto dejará, adem ás, una g rande enseñanza: que no porque nos veam os pe­

queños, ha  de arred rarnos el acom eter colosales em presas. La fe, la perseveran­
cia, e l honrado  propósito y el afán po r el b ien , vencen hasta  los llam ados im po­

sibles.
Como base de  sus trabajos, el «Centro Barcelonés» sostiene sus sesiones do 

m inicales de  com unicación, y conferencias públicas, generalm ente sem anales; 
y papa llevar las aplicaciones del Espiritism o á  las d iversas esferas de  la vida 
social, creó y m antiene una escuela  noctu rna  de instrucción  prim aria.

En este  orden  de trabajos, acaba de d ar o tro  im portan te  paso, pues bajo sus 
auspicios se ha  creado la «Asociación de señoras, p ro tec to ra  de  los recién naci­

dos pobres.»
Tam bién cuando el estado de los fondos lo  perm ite , aquel Centro organiza 

solem nes veladas literarias, como elem ento  de propaganda de n u estra  doctrina; 
y procura tom ar iniciativas ó secundar pensam ientos de proyectos hum anitarios, 
con el fin de realizar ias ideas de Caridad y de F ra te rn idad  que propagam os.

H e aqui ahora el re la to  de la reun ión  á que nos hem os re fe rid o :

S E S IÓ N  D E L  13 D E  E N E R O  D E  1889  

A c t a  d e  J u n t a  G e n e r a l
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E ti  la  c i u d a d  d e  B a r c e l o n a  á  l o s  i 3 d í a s  d e l  m e s  d e  E n e r o ,  r e u n i d o  e n  J u n t a  G e ­
n e r a l  el « C e n t r o  B a r c e lo n é s  d e  E s t u d i o s  P s ic o ló g ic o s» ,  b a jo  la  p r e s i d e n c i a  h o n o r a r i a  
d e l  S r .  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t  y  la  e fec t iv a  d e  D .  F a c u n d o  U s ic h ,  q u i e n  a b r ió  
l a  s e s ió n :

E l  T e s o r e r o  d e  la  J u n t a ,  s u s t i t u y e n d o  á  lo s  S r e s .  S e c r e t a r i o  y  V i c e - S e c r e t a r i o ,  
leyó  la M e m o r i a  a n u a l  d e m o s t r a t i v a  d e l  e s t a d o  g e n e r a l  d e  la  S o c i e d a d .

L e íd a  q u e  fu é  d i c h a  M e m o r i a ,  e l  S r .  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t  p r o p u s o  u n  
vo to  d e  g r a c i a s  q u e  fu é  a p r o b a d o .

E n  c o n f o r m i d a d  á  lo q u e  d i s p o n e  el r e g l a m e n t o ,  se a n u n c i ó  q u e  i n m e d i a t a m e n t e  
d e b ía n  e le g i r s e  los  n u e v o s  i n d iv i d u o s  d e  la  J u n t a  D i r e c t iv a  p a r a  el e j e r c i c io  d e  1889, y  
á  c u y o  e f e c to ,  e l  S r .  P r e s i d e n t e  s u s p e n d i ó  la s e s ió n  p o r  a lg u n o s  m i n u t o s ,  d u r a n t e  
p s  c u a l e s  lo s  S re s .  S o c i o s  f o r m u l a r o n  la  s ig u i e n t e  y  ú n i c a
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V ic e s e c r e ta r io .  ■ 
A rch ivero -B ib lio tecario

Vocales ..............................
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C A N D I D A T U R A
^ r .  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .  

M ig u e l  Vives.
F a c u n d o  U s ic h .
M ig u e l  E s c u d e r .
V a l e n t í n  V i la .
M o d e s to  C a s a n o v a s .  
D a lm a c io  P o n s .
E d u a r d o  D a l m a u .
S e b a s t i á n  R o q u e t .
J a c i n t o  V i ñ a m a t a .
J o s é  C e a i b r a n o .
Á n g e l  B a ix e ra s .
Vicente Serta.
J o s é  G r a n e s .

r . . o „ e .

iit-: “ h” r.,: : o».., .««..ó ̂
p . r a  , u .  p r o v e y e s e  f e d e r . d ó o  d=l ■ C e n t r o  B a r c e lo n é s  .  á  1.  F e d e r a -

e i d r ¿ : r 4 t " d e l “ . S r  p r e s i d e n . ,  p r e p o n , d  si se . p r o b e S .  e . r e  p e n s e » . . . » ,

^ : r t ,  p“ p-  -  » ■
l i t e r a r i a - m u s i c a l .  „..a.,,a.,-rr, H i r i e n d o  Que p o d í a  c e le -

E l  S r .  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t  m a n i f e s tó  S v e r b a l m e n t e .  D i jo  q u e  s i e n -

u n a  m o c i ó n  á la  J u n t a  G e n e r a l  p o r  p g r ' í ó Á o  d e  b a s t a n t e  i m p o r t a n c i a ,  a d q u í -
d o  la  R p v . sta  DE E stu dio s  P ™  y  q „ e  p o r  la  d e s e n c a r n a c ió n
r i d a  g r a c i a s  al i n c a n s a b l e  c e lo  d e  L). i¡ d e s d e  l u e s o  o f r e c ia  la s  c o lu m -
d e  t a n  in f a t i g a b le  a p ó s t o l  q u e d a b a  b a j o  su  ^  s u p l i c a n d o  q u e  p u e s t o  q u e  p a r a
ñ a s  d e  la R evista  al « C e n t r o  B a r c e l o n é s » ,  y , 5o  s u s c r i p c io n e s ,
. s e g u r a r  la  e x i s t e n c i a  m a t e n a l  q u e  se s u s c r i b i e r a n .

e x c i t a b a  e l  c e lo  y  c o m p a ñ e r i s m o  j ^ ^ t a  D i r e c t iv a  a ^ d e c i ó  la  o f e r t a  d e l  S r ,  V iz -  
E l  S r .  C a s a n o v a s ,  e n  n o m b r e  d e  la  J u n t a  U i r e c t iv a  ag

c o n d e ,  s i e n d o  t o m a d a  e n  c o n s i d e r a c i ó n  P° '"  E s p ir it is ta ,  ó r g a n o  d e

B ,  S r .  P l e n a .  <‘. '1» . P " “ » , f  = "  ^ “ ^ y  v . f » Í ^ Y o n d i c i o n

Í .  ? . r r “ r . a f f f ’S o l r  E ,  F . r í  c o n  1 . R » . . » ,  P -™  >■ - ¡ “ p ^

a c e r t a d a  d i r e c c i ó n  e n  la c o m ú n  p r o p a g a n d a .  M a y n a d é  y  C a s a n o v a s ,

D . . p u é .  d e  . . d i a d a .  . . g a n . .  p - P ' ^ p; ” " ^ ”  'd » .  . . . ■ ' f i » i = r o .  a o - P l " -  
r e f e r e n te s  a l  a c t u a l  e s t a d o  e c o n o m t c o  <1". S o c ie U a a  y  q 
m e n t e  á  la  J u n t a  G e n e r a l ,  se  l e v a n to  la  s e s ió n  q u e  seci«wrio,

E d u a r d o  D a l m a u  Y b á S e s .
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En v irtud  de las facultades concedidas por la Ju n ta  G eneral, la Directiva ha 
nom brado en  sustitución  del S r. G ranés á D. José Gortadellas para  el cargo de 
vocal de la m ism a.

El orden  de  trabajos que se  propone seguir la nueva Ju n ta  es el sigu ien te;
Los sábados de cada sem ana, Conferencias públicas; los dom ingos á las cuatro 

y m edia de  la ta rd e , Com unicación m edianim ica. A sim ism o,seguirá  sosteniendo 
la escuela noctu rna , donde se dan las ciases de gram ática, aritm ética, geom etría, 
historia, y reform a de le tra  inglesa, g ratis para los socios y con la exigua cuota 

de u n a  pese ta  para  los que no lo son.

— 5d —

A S O C I A C I Ó N  D E  S E Ñ O R A S
PR O T E C T O R A  D E  L O S  R E C IÉN  N A C ID O S  P O B R E S

La Ju n ta  Directiva de  e s ta  filantrópica asociación, creada bajo los auspicios 
del «C entro Barcelonés® , ha  quedado constitu ida en ia siguiente form a:

P residenta: D.* D olores de  M urga de U sích. — Fzce j3»*esicieíitas; D.» E speran­
za de Campos y D.^ Amalia Domingo y Soler.— C ontadora ; D." P ep ita  Casano- 
vas.— Tesorera: B.» A ntonia Bosch de  Casanovas.—L im osnera; D.'’ Aniía Gasade- 
m unt.—Secretaria: D." María Luisa Vila.— V ice-secretaria; D.® M arta Diéguez.— 
Vocales: D.“ E n rique ta  García, D .' Amalia Vives, D.“ T rin idad Vilafranca, y 

D.‘ R am ona Cabañeras.
La Ju n ta  ha  recibido varios donativos que ha repartido  en tre  los necesitados.
N uestro p lácem e á la nueva Asociación y nuestro  ruego  á las buenas alm as, 

en especial á  las señoras esp iritis tas , para  que la ayuden  en la caritativa obra 

em prendida.
Ponem os á  su disposición las colum nas de la R e v i s t a , para dar cuenta  de 

su m archa; no con objeto de publicar la caridad, que cuanto m ás oculta es más 
m eritoria, sino por ex tender el conocim iento de su existencia, que ha  de propor­
cionarle la cooperación de las alm as piadosas, y cuanto  m ayor sea el núm ero, 

podrá llenar m ás cum plidam ente su plausible m isión.

Á UN IM PUGNADOR DEL ESPIRITISM O

Lo hem os dicho varias veces, y no nos cansarem os de  rep e tirlo : N inguna 
creencia, filosofía ó doctrina alcanzó en los tiem pos antiguos ni en los m odernos 
el rápido desarro llo  que J ia  tenido el E sp iritism o; y este  resultado se debe más
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que á sus apóstoles ó propagandistas, á su s  enem igos ó contrad ictores. Las im ­
pugnaciones han ti-aido quizá m ás adeptos á la  causa espiritista, que nu estras

obras de propaganda.
P or eso nos felicitam os cuando se com bate al Espiritism o, seguros de que ha 

de ganar algún convencido nuevo, y  agradecem os de  todo corazón la ayuda in ­
consciente que nos p resta  cualquier adversario que, de palabra ó por m edio de la 
p rensa , da al público sus razonam ientos contra aquello  que nosotros defendem os.

Asi vimos con júbilo el articu lo  titulado: «Espiritism o», que publicó el «Bole- 
Hn Olicial del Vicariato apostólico de G ibraltar», en su núm ero  del 15 de Diciem­
b re  próxim o pasado, y  p or el cual testim oniam os desde la  R e v i s t a  nuestro 
sincero reconocim iento al au tor de dicbo artículo , al presbítero M. Cabello, 
haciendo extensiva n u estra  gra titud  al periódico oficial eclesiástico que consagra 

al Espiritism o m ás de  la m itad del citado núm ero.
P luguiéranos que en lugar de las vulgaridades é inexactitudes {por no llam ar­

las disparates) acum uladas por el señor Cabello con la pretensión  de com batir al 
E spiritism o, resplandecieran en su artícu lo  juiciosas observaciones, argum entos 
serios y conocim iento de lo que tra ta  de im pugnar, para  honrarnos discutiendo 
con aquél, pues honrosa es siem pre la polém ica cuando se en tra  de buena fe en 
el pa lenque de la liza de las ideas. Mas por desgracia no puede tom arse como 
base  de discusión lo q u e  nos dice aquel artículo , al forjarse un Espiritism o sut 
generis, caprichosa concepción q u e  revela una de dos cosas: ó desconocim iento 

del asunto , ó mala fe al p resentarlo .
Juzguen, sinó, nuestros lectores por ios párrafos que form an el proem io del

artícu lo  y que dicen a s i :

B Pocas voces habrá tan vagas en su significación ó tan varias en su aplicación y 
sentido como la palabra Espiritismo. Con ella entiéndese comunmente un  nuevo sis­
tema, filosófico en concepto de unos; teológico ó religioso en la apreciación de otros; 
y ambas cosas en el sentir y opinión de los más. Tal vez no haya dos espiritistas que, 
al som eter sus creencias á una crítica imparcial y rígida, entiendan el Espiritism o de 
la misma manera. Esto no obsta para que las mencionadas creencias hayan tomado 
algún vuelo en nuestros días, siquier tan extrañas ideas ó prácticas, según se les 
quiera llamar, adquieran por regla casi general en la mente de sus adeptos y partida­
rios una consistencia y estabilidad efímera. Lejos, al tra tar hoy de esta materia, de 
inventar lo que no existe, de falsear el sentido y recta interpretación de tales doctri­
nas, ó de equivocar con sutilezas escolásticas el alcance de sus argumentos. Estudia­
remos el Espiritismo tal cual es, y tal cual se presenta, en formas claras, breves y 
concisas, cual lo exige la índole de esta revista.

oDe cuanto el Espiritismo cree y profesa, dedúcese que lo que hay en él de fijo 
y permanente se puede reducir á los siguientes dogmas, ó principios fundamentales: 

» i P l u r a l i d a d  de mundos habitados.
02.» Pluralidad de existencias del alma.
u3.“ Comunicación mutua entre tos espíritus que habitan el Universo.
04,“ Negación del infierno.
i)Es probable que no haya un solo espiritista que no admita los- principios men­
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cionados. Como se ve, basta un ligero análisis para comprender que estas cuatro 
afirmaciones no se hallan entre sí ligadas por rigurosa lógica, ni son las unas nece­
sarias consecuen das de las otras. De que los mundos que ruedan sobre nuestras 
cabezas estén habitados, no se sigue que lo hayan de estar por seres que van de un 
astro á otro por orden de méritos ó por rango de estrellas. Ni el que estén habitados 
por espíritus iguales, ó de especie distinta, es base bastante para deducir que existe 
ia comunicación mutua entre los habitantes del Universo. Ni de tales afirmaciones 
saldrá nunca lógicamente excluida la existencia del infierno. Puede una de ellas ser 
verdad y la otra no. Puede sostenerse la verdad ó la falsedad, de todas ellas particu­
larmente consideradas; mas no de una manera colectiva, y que signifique enlace ó 
trabazón racional ó lógica entre las mismas. Existe sí cierta armonía entre los dichos 
principios; cierta unidad entre ellos; mas esta unidad y armonía es evidente que 
viene más bien de la tendencia del Espiritismo, que de las mismas doctrinas espiri­
tistas.»

Estas apreciaciones, asi como las del resto  del articulo , y de las cuales h ace ­
mos gracia á nuestros lectores, porque «para m uestra  basta un botón», se  refutan 

por sí m ism as.
Sólo al señor Cabello se le puede o cu rrir la descabellada idea de afirm ar que 

es «vaga» la significación de  la palabra Espiritism o.
Vago, en la lengua castellana, es «lo que anda de u n a  parte á otra sin d e te ­

nerse en ningún lugar.»—«Se aplica á las cosas que no tienen  objeto ó fin d e te r­
m inado, sino general y libre en la elección ó aplicación.»—«Indeciso, indeterm i­

nado.»
En cualquiera de estos sentidos q u e  se  tom e la palabra, es absurdo aplicarla 

á la significación del Espiritism o, que es doctrina /ijada, dentro  de su  caráctei' 

progresivo, y que tiene  objeto ó fin bien determ inado.
Lo que delerm inadam ente  se  en tiende por Espiritism o, puede verlo ei señor 

Cabello en  las obras de  Alian K ardec, asi como en todas las de n u estra  escuela, 
y sin ir más lejos, en  el p rim er articulo de fondo de este  núm ero  de la  R e v ist a . 
Á pesar de que éstos son los m ejores testim onios, si no se  quiere el nuestro , 
puede irse  á buscar la significación de aquella palabra  y de o tras del vocabulario 
espiritista  aceptado, en el Nouveau D ictionnaire universel de M aurice Lachútre y 

en los dem ás diccionarios enciclopédicos que de éste las hayan tom ado.
Que «tal vez no haya dos espiritistas que entiendan el Espiritism o de la  m is ­

ma m anera,» y que «adquieran [for regla casi general en la m ente  de aquellos 
una consistencia y estabilidad efimera» las ideas espiritistas. ¿D e dónde habrá 

sacado esos dislates el señor Cabello?
Dice después m uy form alm ente que lejos de fa lsear el sentido de nuestras 

doctrinas, estud iará  el Espiritism o ta l cual es, y á renglón seguido lo deja re d u ­
cido á cuatro  principios íundam entales, en tre  ellos el de  la «Negación del infier­
no,» que á ningún esp iritista se le ha ocurrido consignar como tal principio, pues 
sim plem ente es una consecuencia de nuestro  concepto sobre la vida fu tu ra  y las 
penas y recom pensas. A dem ás, lo que niega el Espiritism o es ei absurdo infler-
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no m ateria l de las re lig iones; pero no la  idea de la pena, y arm onizándola con la 
Justicia divina, nos enseña que «el alm a sufre  en  el m undo invisible por todo el 
»mal que ha  hecho , y por todo el bien  que habría podido hacer y no hizo duran- 
»te su vida te rres tre  ; que no está condenada á una penalidad absoluta, uniform e 
»y po r un  tiem po determ inado, pero que sufre las consecuencias naturales de 
»todas su s  m alas acciones hasta  que se  haya m ejorado por los esfuerzo^ de  su 
«voluntad. El alm a lleva en si m isma su propio castigo, y esto donde qu iera  que 
»se encuen tre , sin que haya necesidad de un  lugar circunscrito  para  cum plir ese 
«.castigo. El infierno está, pues, allí donde hay alm as en  sufrim iento, como el 
«cielo está en todas partes donde existen alm as dichosas.» ¡El Cielo y  el In fe rn o  
ó la Justicia  d iv ina  según el E spiritism o, por Alian Kardec, cap. TV, «El In ­

fierno»).
Esto e s  lo que enseña nuestra  doctrina y en  lo que debia haberse  fijado el 

p resb ítero  im pugnador, para responder con verdad á sus a lardes de  buena fe.
¿V cómo com paginar con ella  el hechb de suprim irnos nuestros prim eros 

principios fundam entales; «Existencia de Dios», «Inm ortalidad del Espíritu», 

«Progreso Infinito», y el «Hacia Dios por el Am or y po r la Ciencia», q u e  es n u es­

tro  lem a ?
Dicho esto, ¿q u é  valor tiene  cuanto el señor Cabello pueda d iscu rrir  sobre 

trabazón y arm onía de  lo q u e  caprichosam ente ha  supuesto que eran los p rinc i­

pios fundam entales del Espiritism o ?
Estódielo el atrasado (en estas materias) p resb ítero ; exponga con conocim ien­

to  de causa y de buena fe lo q u e  es nuestra  doctrina, y com bátala en franca lid 
con argum entos serios q u e  puedan producir algún efecto en qu ienes los lean, y 
que sean dignos de formal discusión á q u e  retam os al señor Cabello, repitiéndole 
de todos m odos nuestro  agradecim iento por haberse  ocupado, aunque tan  desca­

belladamente, del Espiritism o.
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N uestro  respetable herm ano D. Nicolás G uanabens y G irait, m édico fiomeó- 
pata y decidido cam peón de las ideas progresivas, pasó á m ejor vida el día 8 del 

m es pasado, en Palm a de Mallorca.
De su provechosa misión en  la tie rra , tendrán  datos nuestros lectores por el 

artículo biográfico que ha  de  publicar un  periódico profesional y esperam os 

reproducir.
Desde el año 187-1 conoció el Espiritism o, que vino á d isipar sus dudas res­

pecto á la existencia de Dios y de la inm ortalidad del alm a. Asiduo concurren te
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á las notables sesiones d irigidas por Fernández, tuvo lugar de presenciar hechos 
fenom enales que acreditaban la com unicación espiritual, y m ás ta rd e  fundó el 
grupo,fam iliar « La Humildad », q u e  no dejó de estar b ien  asistido.

El Sr. G uañabens, q u e  hallaba en la república, en la  libertad y en la dem o­
cracia el com plem ento de  sus ideales filosóficos, sufrió persecuciones y daños 
por su s  ideas políticas, padeciendo m oral y m aterialm ente, pero sin que su áni­
mo se abatiese ni vacilara un  punto su fe en aquellos ideales que procuró  llevar 
á la p ráctica, aten to  más q u e  al provecho suyo al b ien  de los dem ás, s in  re tro ­

ceder ni an te  el sacrificio.
U na larga y b ien  em pleada vida, consagrada al servicio de  la hum anidad, es 

p renda segura de que el herm ano desencarnado goza en u ltra tum ba el justo 
prem io á su s  laudables obras. Y esto, y los racionales consuelos que da nuestra  
doctrina, serv irán  de  lenitivo á la familia y los am igos, por el dolor de tem poral 

ausencia.
Á e.se dolor nos asociam os, pero con la satisfacción in tim a de p resen tir que 

el esp íritu  lib re , se halla m ucho m ejor que cuando la envoltura m aterial le  re te ­

nía apegado al planeta.
I Felices los que se van, habiendo sabido cum plir su misión te r r e s tr e !

*
* ^

N uestro herm ano D. José Tuñola, m iem bro de la «Sociedad Sertoriana de 
Estudios Psicológicos », dejó su  envoltura m ateria l en H uesca el dia 4  del mes 

pasado, siendo inhum ado en en tie rro  civil.
Un católico oficioso (d e  los que n o  suelen  faltar cuando m uere  algún disi­

den te  de la Iglesia rom ana, para  am argar los últim os m om entos dei libre-pensa­
dor y ocasionar despiadadam ente d isgustos á la fam ilia) llevó á la casa del 
m oribundo un jesu íta  que le exhortó en vano á la confesión, p retend iendo , sin 
duda, hacer claudicar de sus arraigadas ideas espiritistas á nuestro  valeroso h er­
m ano. É ste , á pesar de sus decaldas fuerzas físicas, tuvo suficiente energía m oral 
para rechazar indigna apostasia, y m urió  como lo que era, como espiritista , 
sabiendo de ciencia c ierta  que su  estado en la vida de u ltra tum ba no había de 
dependes de som eterse ó no á determ inada é inútil ritualidad, sino que seria  el 
resultado de  todas su s  obras, buenas y  malas, du ran te  la existencia p lanetaria, 
cuyo balance decidirla de su porvenir inm ediato, no eterno , sin que hubiese  de 

variarlo el hacer ó  dejar de hacer la confesión católica.
Según nos refieren , el jesu íta  despechado, viendo que las paredes de la habi­

tación de Tuñola,- lejos de adornarse  con cuadros de san tidades dudosas ó apó­
crifas, ó de grandes crim inales canonizados, ostentaban los re tra to s de dos ver­
daderos santos de la hum anidad, Garibaldi y Mazzini, m andó con tono descom ­

puesto descolgar esos cuadros.
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Convencido, el discípulo de Loyola, de la inutilidad de sus esfuerzos para 
hacer ab ju rar in  extrem is  á n u estro  herm ano de sus arraigadas creencias, que es i 
un sagrado deb er el respe ta r, sobre todo en ocasiones como aquella; fuése con 
su in troductor el fanático católico, á poner el caso en conocim iento del obispo. 
E ste  señor, que es persona instru ida y piadosa, obrando como tal, dió u n ab u en a  
lección de cristianism o práctico á aquellos ciegos de entendim iento , contestán­

doles q u e  lio im portunasen al m oribundo, porque «cada cual es libre.»
Así se  evitaron conflictos y espectáculos poco edificantes, como los que en 

ocasiones análogas se  han dado, en desprestigio de la m ism a religión que se

m uestra  intransigente.
Otro rasgo del aludido je su íta . Vencido en su propio te rren o , por la oportuna 

lección del superio r je rárqu ico , y en vez de aprovecharla dejando á todos en 
libertad  de obrar, parece q u e  aconsejó á la familia, y ésta  así lo acordó, no par­
ticipar á los libre-pensadores el fallecim iento n i la hora  del sep e lio ; pero no faltó 
un  herm ano nuestro  m ás piadoso que el hijo de Loyola, para constitu irse en avi­
sador, ni la correspondien te esquela  de  defunción, sin signo ni frase alguna ca­
tólica, y así pudieron reu n irse  unas noventa personas para a s istir al en tierro  
civil. E l de  la Com pañia de Je sú s  hub iera  deseado, por lo visto, dejar en aisla­
m iento  el cadáver, y que careciese de hom enajes funerarios, cuando hasta  las 
m ás atrasadas tribus procuran rend ir esos testim onios á sus m uertos. ¡Oh candad 

jesu ítical
H erm ano T uñola: Si un sacerdote católico, pretendió , afortunadam ente en 

vano, q u e  tu  envoltura m ateria l, porque habia sido anim ada po r el alm a de un 
espiritista , se viera abandonada al ser conducida al cem enterio , todos tu s  h e rm a­
nos te  acom pañan con el pensam iento, como quisieran haberse  hallado en H ues­

ca el d ía  del sepelio, para  form ar p arte  del cortejo.
¡Bien haya por el herm ano que supo resis tir con valor las asechanzas de ú lti­

ma ho ra l O tra conducta hub iera  sido indigna del que acom pañó, con calidad de 
asistente, al héroe italiano Garibaldi en sus gloriosas em presas; y m ás indigna 

aún , tra tándose de un convencido espiritista.
Que goces en la m ansión de los E spíritus, el prem io á tu  honradez y tu  en te ­

reza. ^
* ^

El presidente  de la Sociedad parisiense de socorros m utuos Solidarité  spiHte, 
M r .  Tous-Saint-Théophile Saintot, abandonó nuestro  m undo el 12 de Enero ú l ­

tim o.
Habla vivido como libre-pensador espiritista  y como ta l fué en te rrado , según 

su s  deseos.
Él mismo redactó en su s últim as horas su esquela  funeraria, en la que se  lee:

isNaitre, m ourir, renaitre  ei progresser sans cesse.
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t)La m ort est une étape qui nous rappi'oche des mondes celestes.
«L 'esprit est tout, le corps n ’est ñ e n .
sFreres et sceurs, j e  vous altends dans u n  m onde meilleur.tt
N uestro  venerab le  herm ano ha  fallecido á la  edad de 62 años, después de ha­

b er estado cerca  de  30 siem pre en la b recha, para pred icar y practicar la conso­

ladora doctrina, este  b ienhechor de  la hum anidad.
Mr. Saintot e ra  uno de  los m ás ard ien tes defensores de la filosofía de Alian 

Kardec.
Los que de  cerca le conocían, han hecho asi su apo log ía : «Puede defin irse  su 

vida en dos palabras: era  la caridad incarnada, y la abnegación absoluta.»
Insp irém onos en su ejem plo, para gozar ias inefables dichas de hacer el bien 

por ei bien mismo.
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Le M agnétisme an im al, por A. B inet y el Dr. Ch. F eré , médico de B icetre .— 
Un volum en en 8 .» de la «Bibliothéque scientifique internationalej;, con graba­
dos en el texto , encuadernado á !a inglesa, 6 francos.— Segunda edición.— 
Librería Félix Alean, 108, boulevard Saint-G erm ain, París.

Al dar cuenta  de  esta recien te  publicación, Le Sp irilism e  se  expresa en los 
siguientes té rm in o s :

<■ Muchos de los fenómenos sobrenaturales de ia antigüedad y de la Edad-media 
eran debidos al Magnetismo animal. Mesmer, á fines del siglo pasado, fué el primero 
que dió una apariencia científica á sus experiencias, y sin embargo la falta de método, 
en él y en muchos de sus continuadores, fué causa de que el Magnetismo no pudiese 
llegar á conquistar su puesto en la ciencia.

uLas experiencias de la Escuela de la Salpetriére le han dado ese puesto. La dis­
tinción de los tres estados: letargía, catalepsia y  sonambulismo, y el estudio de los 
fenómenos que los acompañan, han abierto el camino á los filósofos y á los médicos, 
para el examen de los más curiosos hechos psicológicos y patológicos.

«Este libro es la obra de dos de los más asiduos colaboradores del profesor 
Mr. Charcot, que han podido experim entar todos los métodos de magnetismo y re­
producir todas las experiencias relatadas por los magnetizadores, sometiéndolos á la 
crítica de un análisis escrupuloso.»

E L  E S P I R I T I S M O

C A M IN O S A B IE R T O S Á LA  V E R D A D E R A  CR ÍTICA  

( T r a s la d o  á  n u e s t ro  im p u g n a d o r  el p re sb í tero  Sr. Cabello .)

No hay m ás m edios para juzgar el Espiritism o, que los sigu ien tes, que están 

á la vista y se pueden probar:
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Los lib ros doctrinales y, fundam entales:
Los fenóm enos incontrastables, y experim entab les:
L a m ultiplicidad de m édium s diversos en  todos los p a íses:

E l aum ento prodigioso de  g rupos de estudio:
Los progresos en todas las naciones del m undo:
La traducción de sus libros en m uchas lenguas:

La com probación universal m o d ern a ..
La confrontación de identidad en los estudios h istóricos;

La conquista de em inencias cien tíficas:
Los testim onios de sociedades sabias;
La conducta, trabajos, ocupaciones, esfuerzos, costum bres, y  hechos visibles 

d e  IQS espiritistas, su s  servicios á los progresos del siglo, y dem ás antecedentes 

de las perso n as....
Si la critica in teresada  ó ligera dice negro  y los hechos dicen blanco, en ton­

ces la p retendida critica dice lo contrario  de  lo que tiene el deber de decir, y 

deja de ser crítica para  trocarse  en libelo.
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La idea iniciada en el «Centro B arcelonés de Estudios Psicológicos», de cele­
b ra r una gran  velada literaria-m usical para  hon rar la g ra ta  m em oria de  D. José 
María Fernández, y á  cuyo objeto la últim a Ju n ta  general de aquel Centro dio un 
voto de  confianza á  la D irectiva, parece que se realizará con más solem nidad que

se pensaba. . . , • „
T rá tase  de  organizar dicha velada no ya sólo po r el Centro iniciador, sino por

todos los C en tro s  y la s  re p re se n ta c io n e s  e sp iritis ta s  d e  B arce lo n a  y pob laciones 

co lin d an tes .
Ai efecto se ha  nom brado una comisión de iniciativa, com puesta del p residen­

te  del «Centro B arcelonés», la d irectora de L a  L u z del Porvenir  y el d irector de 
la  R e v is t a , para que procuren reu n ir á los presiden tes de todos los Centros y 

constitu ir la ju n ta  organizadora de la velada, que tendría lugar, si el 
e s  aprobado, como no puede dudarse , en un  teatro  de esta capital, el 31 de Mar­
zo próxim o, para  solem nizar al m ism o tiem po e l aniversario  de Alian Kardec y el 
de la  divulgación del Espiritism o en A m érica, que se celebran en dicha fecha.

La idea es m agnífica y no podrá m enos de se r  aceptada con entusiasm o por 
todos nuestros herm anos in teresados en que la conm em oración rev ista  la m ayor 
solem nidad posible, pues con ello ganarán el b u en  nom bre del E spiritism o y

n u estra  propaganda.
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Estas m anifestaciones públicas sirven á la vez para d ar m uestras de la vitali­
dad de la idea, y para  despertar en m uchos el deseo de conocer la doctrina, que

asi se crea sim patías y adeptos.
Vemos con placer que aum enta la lista de suscripciones para el m onum en­

to á  Fernández , sin que hayan llegado todavía las de nuestros herm anos de A m é­

rica.
El querido colega L a  L u z del P orvenir  irá publicando aquélla lista  para cono­

cim iento de todos.
* N uestros herm anos en creencias D. Am adeo Mauri y D. Ildefonsa R adó, 

de Paiam ós, inscribieron el m es pasado en el reg istro  civil de d icha villa, con 
los ilustres nom bres de Colón, Alian K ardec y F lam m arión, un  hijo de aquellos 
que habla nacido el dia 9. F ueron  testigos del acto civil, el profesor del Colegio 
de Paiam ós, D, José Bello, y D. Juan  Gafarot, tam bién convencidos libre-pensa- 

dores.
Los esposos Mauri, casados civilm ente, ya hablan inscrito en el reg istro  su

prim er hijo, con el nom bre de Jesús.
Felicitárnosles cordialm ente por ello, y sobre todo por hab er tenido el valor y 

gozar la independencia necesaria, para prescind ir de la ritualidad católica en los

actos trascendentales de la vida.
No á todos nuestros herm anos, en casos análogos, les es dado seguir esa co n ­

ducta, q u e  es la conducta espiritista . A lgunos, sin renegar, ni m ucho m enos, de 
sus convicciones, vense  obligados á veces, bien contra su deseo y su voluntad, á 

pasar por las horcas caudinas de la cerem ónia religiosa.
.  Com padezcám osles siem pre, en vez de censurarles por haber obrado como 

quizá nosotros, en su lugar, hubiéram os tenido que hacerlo . Si sólo hubo escasez 
de valor, porque dignas de  com pasión son las  alm as débiles ; y si las circunstan­
cias im pusieron como’ deber lo que puede revestir la apariencia de falta, sin se r­
io. porque bastan te  desdicha tiene  qu ien  se ve  am arrado á c iertas exigencias so­
ciales m ás fuertes que la voluntad propia, y  á ellas tiene  forzosam ente que 
sucum bir lacerando su corazón. Y en  todo c^so, perdonem os para  se r  perdo­

nados.
Bueno es dar ejemplo cum pliendo los actos que nos p rescribe  n u estra  cuali­

dad de lib re-pensadores; pero es m ejor m ostrarnos siem pre practicando la v ir­

tud, que es practicar el Espiritism o.
E ste es el criterio  que nos ha  enseñado la  doctrina, para  juzgar los actos

espiritistas.
Damos las m ás expresivas gracias á  la p rensa espiritista  de las naciones 

am ¡ricanas donde se habla nuestra  lengua, por los recuerdos de respetuoso cari­
ño que aquella consagra á la m em oria de nuestro  inolvidable d irec to r y fundador 

de la R e v ist a .
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* B rillante y concurrido  estuvo el solem ne acto de distribución de prem ios 
á los niños de am bos sexos que concurren  á la escuela fundada y sostenida por la 
Sociedad espiritista  «Fraternidad», de Buenos Aires, y que tuvo lugar el 24 de 

D iciem bre último.
N uestros plácem es á dicha Sociedad y á las profesoras señorita  Emma Bass y 

señora de  U garte, qu ienes con perseveran te  afán llevan g  cabo la gran  obra de 

in s tru ir  á la niñez.
Que las asociaciones espiritistas se  inspiren  en el ejem plo de  «La F ra te rn i­

dad» y de nuestro  «Centro Barcelonés», que también sostiene una escuela de

instrucción prim aria.
Hem os recibido los cuatro  prim eros núm eros de la in teresan te  publica­

ción quincenal de  Ciencias y L etras, titu lada Revista del Progreso, que ve la luz 
en  Santiago de Chile, siendo órgano del «Club de! Progreso», de dicha capital.

Gustosos establecem os el cambio con el ilustrado  periódico chileno.
A nuestros abonacíos.-H ab iéndose  agotado todos los núm eros sobrantes 

de la R e v i s t a  del mes de Septiem bre de 1 8 8 8 , rogam os á  quienes no la coleccio­
nen  y conserven ese núm ero, se sirvan rem itírnoslo para poder satisfacer pedi­

dos que se nos han hecho.
■. El Institu to  Magnetológico de P arís, continúa celebrando sus sesiones p ú ­

blicas, dem ostrativas y experim entales, el últim o viernes de  cada m es, bajo la 
dirección de su presidente-fundador Mr. Luis Anffinger, en los magníficos salo­

nes Richefeu, galería de Valois, 167 (,Palais-Royal).
« E l m uy estim ado colega de Buenos A ires, Luz del A lm a , da noticia de 

habei* llegado á  d icha capital nuestro  querido herm ano y com pañero de delega­
ción en  el Congreso Espiritista, D. Juan  Chinchilla, q u e  tuvim os el gusto de re­

com endar á los espiritistas bonaerenses.
• Según leem os en  u n  periódico noticiero, el T enien te  coronel de artillería , 

nuJstro  querido amigo D. Baldom ero Villegas, ha descubierto  la m anera de hacer 
aprovechables en todos los m om entos los efectos de las m areas, que hasta  ahora 

sóio eran en cortos in tervalos. .

« E l  S r .  V i l le g a s ,  a ñ a d e  a q u e l  p e r ió d i c o ,  c o n c i b i ó  la i d e a  d e  a p r o v e c h a r  e s t e  m o ­

v i m i e n to  d e  las  a g u a s  p o r  el f lu jo  y  re f lu jo ,  n o  só lo  á  la  s u b i d a  ó  b a j a d a  d e  la s  a g u a s ,  

c o m o  s u c e d e  a h o r a ,  s i n o  e n  t o d a s  las  c i r c u n s t a n c i a s  y á  t o d a s  h o r a s .  A l  e fe c to  s o l i ­

c i tó  d e l  m in i s t e r io  d e  F o m e n t o  u n a s  m a r i s m a s ,  y d e s p u é s  d e  l u c h a r  c o n  t o d o  g e n e r o

d e  d i f i c u l t a d e s ,  h a  l o g r a d o  v e r  r e a l i z a d o  su  p r o p ó s i t o ,  y  c u a n t o s  le  c o n s i d e r a b a n  á 

m a l  c o n  su s  i n t e r e s e s ,  h a n  q u e d a d o  s o r p r e n d i d o s  a l  v e r  r e s u e l t o  f a v o r a b l e m e n te  el 

p r o b l e m a  q u e  t a n t o s  b e n e f i c io s  h a  d e  r e p o r t a r .»

Ese afortunado descubridor, es uno de los m ás antiguos propagandistas de 

n u estra  doctrina en España y au tor del notable libro titulado: ü n  Hecho. La
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M agia y el E sp iritism o, q u e  puede clasificarse en tre  las m ejores publicaciones

esp iritistas españolas. ,
E n cum plim iento de su  deber, fué á la g u erra  donde m ostró su denuedo como 

m ilitar y sus talentos exponiendo un  plan de cam paña, que es el que prevaleció 
en el ánimo' de  los q u e  la dirigían y sirvió para llevar al ejército de victoria en 
victoria. Después hizo un  Estudio Critico sobre la ú ltim a  G uerra Civil, publica­
do por el editor D. Antonio de S. M artin, en el que d em u estraq u e  en las grandes 
crisis q u e  ha  padecido nuestra  patria, ha sido la libertad  el reso rte  de  su fuerza.

Ahora acaba de resolver el Sr. Villegas el trascendental problem a q u e  p e rm i­

te aprovechar la inm ensa fuerza de las m areas.
Puede es ta r satisfecho el amigo querido, á quien de  todas veras felicitamos, 

del resultado de sus vigilias, pues ha proporcionado inm enso beneficio á la h u ­
m anidad, con su  obra prim era asentando el sentido científico del Espiritism o, 
hacia el cual nosotros procuram os encarrilarlo , y con su últim o descubrim iento, 
que si no le diera provecho m aterial, le dará  gloria y la satisfacción inm ensa de 
haber hecho Espiritism o práctico trabajando en  bien  de  sus sem ejantes, mos­
trándolo con los hechos, que valen más que todos los d iscursos cuando se  tra ta  
de la propaganda. En eso se  reconoce el verdadero  espiritista, osten te  ó no tal

calificativo.
N uestro estim ado colega E l B uen  Sentido, de Lérida, se adhiere á la idea 

de erig ir un  sencillo m onum ento á la m em oria de Fernández , «con la satisfac­
ción—dice—del q u e  contribuye á  la realización de  vin acto de  justicia.» V añade 
el periódico del S r. Amigó : «Debemos, los que hem os sido sus correligionarios, 
ese hom enaje postum o de veneración ai m ás ilustre  de los espiritistas espa­

ñoles. »
«Revelaciones del libro de la vida.—Clave universal», es el titu lo  de un  

ext¡nso artícu lo  escrito  con copia de  datos bíblicos y profundo sentido, por nues­
tro querido herm ano en creencias D. Florencio Pol, ilustrado notario  residente

en Ó rdenes.
En el im portan te  diario republicano de la Coruña, E l Telegrama, ha  visto la 

luz dicho articulo.
La «Sociedad de Estudios Psicológicos», de  Zaragoza, que hace anos 

viene trabajando con ahinco, habiendo dado buenos ejem plos de cómo debe lle­
varse la influencia y la  virtualidad de nuestras ideas á varias m anifestaciones de

la vida social, sigue su m archa progresiva.
Vense muy anim adas su s  sesiones de los sábados y de los dom ingos, asistien­

do gran concurrencia al espacioso salón donde aquellas se celebran.
Además de los m édium s con que cuen ta , hállanse algunos en desarrollo , en-

tre ellos uno parlante que prom ete se r  excelente.
Felicitam os á d icha Sociedad (de cuyos trabajos realizados nos ocuparem os
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otro dia) y en  especial á su Ju n ta  d irectiva, que se esfuerza por im prim ir activi­

dad y b uena  m archa  en los trabajos.
Sirva de  estim ulo á las Sociedades herm anas.

La «Sociedad Sertoriana de E studios Psicológicos», establecida en  H ues­

ca, ha  renovado ó por m ejor decir ha reelegido su Ju n ta  directiva.
Dicha Sociedad ha  acordado celebrar, según costum bre, u n a  velada literaria  

el 31 de Marzo, conm em orando ese aniversario espiritista , y é la cual se rán  invi­
tados los m asones oscenses. M archan de acuerdo con éstos n u estro s herm anos 
de  la capital del Alto A ragón, para  todo aquello que á lib re  pensam iento se

/ .  Nos dicen de  Mallorca que nuestra  filosofía va dando señales de vida en

Palm a, Capdepera y Felanitx.
N osotros hasta  ahora  sólo estam os en relación con los herm anos d e  aquel u l­

tim o punto, que constituidos en  reunión  fam iliar, celebran dos sesiones sem ana­
les estudiando las obras fundam entales de  Alian K ardec y las com unicaciones 
instructivas obtenidas por tre s  m édium s parlan tes con que cuenta  d icha reunión  

fam iliar.
Esos herm anos de M allorca, de donde no habia habido represen tación  en el 

Congreso In ternacional E spiritista, se  adhieren  á las Conclusiones de  éste.
N uestro  saludo y felicitación al G rupo esp iritista  de Felanitx.

Damos las gracias á nuestro  ilustrado herm ano de Lyon, Mr. Henri 
Sausse, po r el envío que se ha servido hacernos de los ejem plares del folleto de

propaganda titulado Esperance et courage.
En la cubierta  de ese folleto vem os anunciadas las reun iones espiritistas que 

se  celebran en aquella im portante población francesa, á s a b e r ;
«Société F raternelle  p ou r l ’é tude scientifique e t m oral du  Spiritism e», esta­

blecida en la calle Tcrraille , 7, p rim er piso. E l dom ingo á las 7, Estudios espiri­

tistas. E i jueves d las 8 , M agnetismo curativo.
«Société Spirite  Lyonnaise», 14. Cour Gharlem agne. S esio n es: el dom ingo á 

las 4  de la la rde , y los lunes, m iércoles y v iernes á las 8  de la noche.
De Le Messager, de Lieja, traducim os las noticias siguientes :

«—Una prim era asam blea g enera l de  esp iritistas neerlandeses, á  la cual asis­

tían  sesen ta  y dos herm anos y herm anas en  creencia, llegados de todos los pun ­
tos de Holanda, tuvo lugar e l 27 de D iciem bre, en el Hótel Bellevue, en U trecht.

«Entre o tras resoluciones, se decidió la form ación de una so c ied ad : Spiritts- 
che Vereeniging H arm onía , cuyos m iem bros so com prom eten á  ev itar asuntos 
irritan tes como la  R eencarnación, e tc ., que dividen aún á los esp iritistas holan­
deses, y á procurar todo lo q u e  pueda, reun irles en  un  esp íritu  de paz y de fra­
ternidad. Se enviarán  dos delegados al próxim o Congreso in ternacional de  París.
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t o t r a  reunión  general de  los esp iritistas neerlandeses, se  celebrará  en U trecht

el segundo día de la P ascua de P en tecostés.» . ̂  '
< ,-M r Fernando M artin de la H estre  (H ainaut) nos dice que ha  sido curado

radicalm ente de una epilepsia-obsesión, q u e  le  hacia sufrir m uchísim o desde

doce años atrás. . , .
..Gracias á  los solícitos y desin teresados cuidados de los m agne izadores e pi-

ritistas de! grupo de A nderlues, ha  podido verse  libre de esa  te rrib le  enferm edad 

que los m édicos que le tra taban  habían declarado in c u ra b le .»
- La Union sp ir itu a m e ,  de Lieja, celebró el 20 de  Enero una reunió 

extraordinaria, con m otivo del décim o aniversario  de su fundación
Fué una fiesta brillan te , á la  q u e  concurrieron  más de doscientos herm a 

en doctrina, acordando crear una federación regional de las sociedades e sp m  is- 

tas y de  los adeptos aislados, y q u e  tenga lugar una reunión de  los delegado 
los g rupos el 10 de Marzo próxim o, en el local de la Union spiritualiste, con ob-

ieto de  aprobar los esta tu tos de  dicha federación.
La reunión de Lieja, en la que hubo  valiosae repreeenlaeionea ,  se p ronnn- 

d a ro n  notablea disenraos. eervird ein duda para la e o n c e « ó n  de  tneraas es^ 
p irilidae  q u e  extiendan m ía  nuestra  doctrina y ayuden  a la “ S a n - c ió n  gene a, 
U  dóBeamoa, bajo l .a  bases de  autonom ía y federación proclam adas po r el Con-

greso de Barcelona. _ „„.in
• Al ce rra r  este  ndméVo no hem os recibido todavía la  resena do la  anun­

ciad '.'velada lite raria  que, 0 la m em oria de D, ,1 o s é  Maria Fernándex, celebro 

el 1 ® de este m es el Centro esp iritista «La Aurora.), de Sabadell.
Forsosam ente  debem os aplacar para el núm ero de M a r c o  l a  pn b h c .c io n  de

dicha re señ a . j  T...oKn;ri,í!
Tam bién nos hem os visto precisados á re tira r la sección titu lada «Trabajos

del Congreso», guardando la com posición para nuestro  proximo
En él darem os cuenta  de la reunión convocada para la noche del en  e

«Centro Barcelonés», p o r  l a  c o m i s i ó n  d e  iniciativa para  llevar á cabo la velada

literaria á que nos hem os referido en el prim ero de nuestro s sueltos de  « C ro n ic ^  

3D IWn ITST I  S  T - J L  O I  Ó ZST

S S I i S i l I S S
tiv as .    “
----------------------------------------------------------- : ------- “ , a T t i M i c T  r O R T E Z O Y  C . ' - C a l l e  P a l l a r s  ( S a l ó n  d e  S . J u a n )

E s t a b l e c i m i e n t o  t . i . o g r n f i c ü - e d i t o r m l  cía D A N I E L  L U K l t i O Y V a .
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M A R I E T T A
PÁGINAS DE DOS EXISTENCIAS

Y

P A G I N A S  D E  U L T R A T U M B A
( P R lM E R i Y  SEGÜNDA PARTE )

OBRA EM A N A D A  D E  L O S  E L E V A D O S E S P IR IT U S

MARIETTA Y ESTRELLA
E S C R I T A  P O R  E L  M E D I U M

DANIEL SU Á R E Z  A R T A Z U

C O N  U N  P R Ó L O G O  P O R

0 L  Á T i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t

QUINTA EDICIÓN

H a com enzado la re im presión de esta  preciosa obra, joya de la lite ra tu ra  espi­

ritis ta  y de  las publicaciones m odernas de ese  género.
Form ará un  bonito volum en de unas 400 páginas en 8 .“, buen  papel y esm e­

rada im presión, vendiéndose al precio de 2 p tas. 50 cénts. ei ejem plar.
Rogamos á los C entros esp iritistas que no han hecho aün sus pedidos, lo 

verifiquen para rem itírselos tan p ronto  como se haya hecho la tirada.
Habiendo m anifestado m uchos su  deseo de  q u e  se hiciese una re im presión , 

y convencidos de que esta  incom parable obra m edianim ica, adem ás de su am ena 

é instructiva lectura , es uno de los m ejores libros de propaganda esp iritista , no 
vacilam os en recom endarlo una y o tra  vez á nuestros herm anos en creencia, con 
la seguridad de que nos ayudarán  eficazm ente para la m ayor circulación de 

M A R IE T T A .
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